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INTRODUCCION. 

Las primeras noticias sobre el ejercicio del poder y las formas de 

gobierno entre los pueblos nahuas del Mexico antiguo, llegan a 

nosotros a travbs de los ojos de l o s  conquistadores españoles. 

E s t o s  conquistadores, particulares metidos a soldados, como Cortks, 

Alvarado, Sandoval, los Montejo en Yucatdn, y otros, necesitaban 

justificar sus conquistas para poder disfrutar de  sus beneficios 

con la autorizaci6n del  emperador español, y la del Papa, señor de 

emperadores, no s610 en asuntos espirituales, sino tambikn 

temporales. 

Como es obvio, dado el interks por pieservar la legitimidad de la 

Conquista española, los indígenas conquistados aparecen como seres 

que "parecen distar  muy  poco de los animales irracionales" y 

"totalmente inh6biles para gobernar", Según conceptos del dominico 

Francisco de Vitoria, el primer europeo  que -ya durante el siglo 

XV1 ycuando faltaba aún a la Corona la Conquista del imperio Inc*d - 

se dedic6 a analizar seriamente el car6cter 

conquista española de América. 

Conceptos tan severas acerca de l o s  ir,dígenas 

explican en parte por los recux sos conceptuales 

Vitoria para elaborar sus juicios: 3ra europeo 

I .  

legítimo de la 

americanos, se 

de que dispuso 

y cat6lico (era 

español) en un momento  en que España libraba con la contrareforma 

la batalla a l  'lhereje"  Lutero; era maest.ro en teología y conocedor 

del discurso eurocentrista basado en Arist6teles, los dogmas de  la 



Iglesia y los modelos de los padres  de l a  Iglesia. 

La supuesta inhabilidad total de l o s  nahuas para gobernar 

obstaculiz6 durante siglos un acercamiento objetivo a las 

modalidades de ejrccio del  poder en el México antiguo. Quien  abri6 

brecha para tal tipo de  anSlisis fu6, curiosamente, el propio 

Vitoria (considerado por ello el "fundador del derecho 

internacional"). 

Porque  en efecto, Francisco de Vitoria fu6 quién asent6 en las 

Relecciones sorlre l o s  indios y el derecho de guerra""diremos que 

ellos [los indigenas] estaban pública y privadamente en pacífica 

posesi6n de sus  cosas, y,  por lo tanto, mientras no se  demuestre lo 

contrario, deben  ser tenidos por verdaderos señores", e5 decir, 

como legítimos gobernantes. 

Los primeros indicios del cambio de actitud hacia la apreciacibn 

del gobierno del México antiguo no fueron "científicos", ni 

siquiera dentro de los modelos  de lo que entonces, en los siglos 

XV1 y XV11, se  consideraba como "ciencia". Fueron también discursos 

justificantes - dirigidos a las autoridades españc,las de !.as &pocas 

- l o s  que llamaron la atenci6n acerca de l a  necesidad de estudiar 

las formas  de gobierno entre los nahuas vencidos. 

No a .  faltan l o s  discursos ajustddos a una falsa histcriografía, como 

el de Sigüenza y Ghgora, que consideraba personajes hist6ricos y 

gobernantes legitimos tznto a Huitzilopochtli, el dios  guerrero de 

l o s  nah . , I S ,  como a Nezahualc6yot1, gobernante nahua de Tetzcoco. 

Los hay definitivamente poéticos, como el de Sor Juana,  que  en su 

Loa al Divino Narciso, identifica a Huitzilopochtli como el que 



s610 "la monarquía indígena sustenta", luego de describir 10s 

sacrificios humanos y las guerras floridas en las  que efectivamente 

se sustent6 el poderío azteca entre l o s  siglos XV y XV1. 

Pero debieron transcurrir casi doscientos anos para que, entre 1867 

y 1880, Jose Fernando Ramírez comenzar& a publicar y analizar las 

viejas crbnicas espaliolas, en las que pese a la parcialidad de la 

apreciaci6n había datos suficientes para estudiar objetivamente el 

asunto que es tema del presente trabajo: un estadio comparado del 

ejercicio del poder entre los antiguos pueblos nahuas. 

LCS tipos de testimonios sobresalen entre los publicados por Jose 

'Xamírez. El primer tipo  est6 ejemplificado suficientemente por la 

obra de Diego DurAn, quién durante el siglo XV1 había intentado 

cDmprender las formas indígenas de vida, aunque su obra censurada 

no  se public6 sino hasta doscientos cincuenta años despues de ser 

escrita. 

El segundo  tipo lo ilustran obras como la de Chimalpahin 

Cuauhtlehuanitzin, índigena descendiente de los gobernantes de 

Tetzcoco que escribi6 al rey  de Espafia una pormenorizada relacibn 

del gobierno indígena de Chalco, a fin de hacer reflexionar al 

monarca de la "injusticia" que había significado la Conquista 

española para los gobiernos prehisphicos. Del exhmen somero de 

ambos textos se desprenden l a s  apreciaciones siguientes? las cuales 

procuraremos analizar con mayor atenci6n a lo largo de este 

trabajo, a la luz de cr6nica indígenas y españolas y de estudios 

modernos, debidos a investigadores del siglo pasado y del nuestro. 

En  primer lugar, establecer que los gobiernos nahuas del siglo XV1 



se distinguieron por  una militarizaci6n extendida a todos l o s  

6rdenes  de vida en sociedad, con un consecuente imperialismo que a 

simple vista puede reconocerse en los proyectos de  la llamada 

triple alianza nahua. 

De e l l o  d6  fe  el testimonio de DurAn, Gue en relaci6n con la figura 

de Tlacaklel, el artífice del imperialismo y militarismo aztecas, 

asegura que Huitzilopochtli no necesi-ta de pretextos para hacer la 

guerra, sino que debe hacerla deliberadamenLe para conseguir 

sacrificados y asesarar el predominio mexica en la Mesoamkrica 

antigua. Hasta pone Dur6n  en boca de Tlacaklel l a s  ciudades a las 

que ha de hacerse peri6dicarnelite l a  guerra florida: Tlaxcala, 

Huejotzinco, Cholula, Atlixco, Tiuhquitépec y Técoac. 

En se,?undo lugar, que  si bien fu6 Tlacaélel quih estructur6 

ideol6gicamente e inst itucionaliz6 como proyecto político l a  

militarizaci6n y el imperialismo, tales procedimientos de control 

político  tenían  ya antecedentes firmes en las raíces hist6ricas 

aztecas (y nahuas en consecuencia), incluso desde los tiempos de 

las migraciones chichimecas desde el norte cuyos miembros tribales 

- aztecas, colhuas, tlaxcaltccas, o toltecas - refinarían sus 

procedimientos de ejercicio del poder al establecerse en 

Mesoamerica a partir dei siglo xl1. 

En  tercer lugar, que la comunidad de intereses políticos de l o s  

nahuas no impidi6 la consolidaci6n de particularidades gracias a 

las  cuales es posible el estudio comparativo que aquí intentamos. 

Finalmente, que el impacto de la Conquista espaiiola, polariz6 las 

modalidades  de control político ( alianzas y enemistades entre l o s  

, .  



pueblos nahuas),  al grado de forzarla a expresarse en  forma por 

dem6s clara y contrastante, s610 para ser destruidas con las 

exigencias de la Colonia espatiola en ciernes. 

Sirva este trabajo como un intento por incluir en  el  campo de la 

Ciencia Política el estudio de los gobiernos nahuas - alterados por 

la Conquista, m6s no definitivamente caficelados - se han cimentado 

las formas coloniales, independientes, republicanas, y modernas del 

ejercicio del poder  en nuestro pais. 
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1 PANORAMA GEOGRAFICO-TEMPORAL DE LOS PUEBLOS NAHUAS. 

1.1 El elusivo parentesco  chichimeca. 

Los aztecas, tenochcas o mexicas, y los pueblos con los 

que  6stos compartían el  control ec~n6miro-político  de 

Mesoam6rica a la llegada de lo: españoles,  de  acuerdo  con un 

complejo  sistema  de ali&ir:zas,  co:i%riizaciones sujetas a tributos y 

enemistades decclaradas, poseían un común  origen:  eran  todos 

descendientes  de chichimecas, a pesar de  que el grado de 

diferenciaci6n que habíar, alcanzado para el siglo XVI confundiera 

a los cronistas hispanos de la época, que  creyeron  estar refiriendo 

en  sus  libros las peripecias  de una "multitud de pueblos 

(diferentes  entre si) ( l .  

;Pero quienes fueron, en principio, los chichimecas?. 

El termino  es problemhtico, cal y como lo asent6  Krickeberg  en  su 

tabajo  clhsico: 

"La  misma palabra chichimeca  no  tenía,  originalmente, un 

significado general, sino  que  designaba a determinados 

pueblos  relacionados hist6rica, etnogrAf ica y 

1 inguísticamente" . J. 
I .  

'*as relaciones a que alude  Krickerberg scbn en  ocasiones  difíciles 

de percibir  por varias razones. En principio,  porque  no  fue uno, 

- 

1 Krickeberg, Walter. Las  antiquas  culturas  mexicanas.I  FCE, 9a. 

reimpr.,  México, 1993, p6g.203. 
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sino  muchos los grupos  chichimecas  que  entre los siglos V11 y X11 

penetraron  en  territorio  mesoamericano  para  asentarse 

definitivamente, al menos  hasta  que la conquista  española 

interrumpiera  su  continuidad  hist6rica. 

En  efecto, las fuentes  escritas  en  el  siglo XV1 compiladas  por 

indígenas  culturizados por 30s sacerdotes españoles, basados  en 

antiguos  cbdices  pintados narran la continua llegada de  pueblos 

nortcfios al  Altiplano  Central  de  Méxlco  durante la OpDca  referida. 

Lo  Cnico  que  distinguen  dichas  cr6nicas  es el común origen norteÍ50 

de l o s  pueblos  chichimecas.  Gracias a las evidencias  arqueol6gicas, 

el vago e indefinido  "norte" del que  provenían l o s  chichimecas 

puede  situarse  en  sitios  tan  dispares  como  Aguascalientes, 

Chihuahua,  Durango,  Guana juato, Querétaro, 

Sinaloa o Zacatecas .'A 

Según 7.0s datos  citados  por el propio L6pez LujAn, puede 

distinguirse  entre los siglos V11 y X, a tres  grupos  chichimecas 

genéricos:  pueblos  de  cultura mesoaméricana, agricultores 

primarios . . .  [ y ]  recolectores  ca7adores. 

1 .  Los pueblos  de  cultura  mesoamericana  habrían  emigrado hacia el 

centro-norte  de  México a principios  de la era  cristiana,  en busca 

de sit-os propicios  para la agricultura,  combinados a l  

principio  con los residuos  de las culturas  arcaicas  que  se 

"- 

2 L6pez; Lu jhn, Leonardo.  "Las  invasiones  chichimecas  al  Altiplano 

Central",  en  Atlas  histbrico  de  Mesoam6rica. Larousse, la. reimpr. 

de la 2a.  ed.,  México, 1993. p6g. 129. 
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detendrían  en Tehotihuacan para comenzar  a construir esta 

metr6polis.  Luego  de cambios climttticos que convirtieron a la zona 

centro-norte  de Mkxico en una inh6soita  combinaci6n  de estepa y 

desierto, reemprenderían la marcha  hacia el sur y serían 

considerados chichimecas por sus  civilizados parientes 

mesoamericanos. 

2. Los agricultores primarios asentados  en el corredor 

Aguascalientes-Queretaro aún antes de la invasi6n de los pueblos de 

cultcra mesoamericana se verían forzados  zambién a emigrar hacia 

Mesoamérica a resultas de  la cat6strofe  clm6tica mencionada. Aunque 

diferentes  de los pueblos previamente culturizados en Mesoamérica, 

fueron  por igual considerados chichimecas  por los cronistas 

indígenas  del  siglo XVII. 

3. Los  recolectores cazadores, emparentados entre otros  con los 

tarahumaras, provendrían de  regiones  situadas m6s  al norte  del 

corredor Aguascalientes-Querbtaro, quizti de Chihuahua y de los 

Estados  Unidos  de Norteamérica. Distintos de los dos anteriores, 

habrían  aprovechado la creciente emigraci6n hacia el sur y se les 

consideraría a sí mismos chichimecas. 

Otro  motivo  que dificultara la identificaci6n de los chichimecas en 

tanto  conjunto  de grupos efectivamente relacionados entre sí est6 

argumentado  por Miguel  Le6n Portilla: siguiendo  de cerca el 3 

"_"" 

3 Le6n; Portilla; Miguel. "Los  chichimecas  de  Xolotl",  en 

Historia  de  México Salvat. Tomo 4. Salvat, 2a. ed., México, 

1979.~6gs.741-758. 
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razonamiento  de  Krickeberg  según  esto,  el  apelativo  chichimeca 

no debe  ser  considerado  como  alusi6n a un  grupo  etnolingüístico. 

definido,  sino  como  un  concepto  abstracto  de la antigua  mitología 

mesoamericana. 
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De manera  pormenorizada, Le6n Portilla cita  las  cr6nicas  antiguas 

en las que l o s  chichimecas relacionados en la mitología  como "seres 

J.unares" encontraron visiblemente la barbarie, en  oposici6n a los 

toltecas,  refinados y sabios, I'seres solares" que  para  las  antiguas 

culturas  nesoamericanas representarían el m6s alto grado  de 

civilizaci6n. 

Por supuestr,  Le6n Portilla no olvida mencionar  que  aún los 

toltecas  fueron  originalmente chichimecas, pero  traduce  fuentes del 

siglo X V l l  fidedignos  en los que se muestra la confusi6n entre 

mitología e historia en que incurrieron las culturas 

mesoamericanas.  En  otras palaoras, dichas  culturas  consideraban 

mitología a l a  historia y viceversa; por  ello  resulta difícil 

distinguir  sobre  todo  en l a s  etapas m6s antiguas a l o s  chichimecas 

histbricos  que  huyeron catdstrofes clim6ticas de los chichimecas 

mitol6gicos que, comandados por el legendario Mixcoatl decsendieron 

de l a  luna  para  imponer su indole belicosa en la solar Mesoamkrica. 

Tras  examinar  todo lo mencionado,  Lbpez Luj6n  concluye: 

"Dicho  término [chichimeca] no presupone  de  manera 

invariable características tecnol6gicas, econ6micas, 

étnicas  ni  culturales, compartidas por dichas sociedades; 

linicamente señala un origen geogrhfico común". 
, >  

4 L6pez;  Lujdn., op.cit ., pdg. 129. 
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Pese a lo dicho, L6pez  Lujdn afirma  tambi4n  que  se  sabe que casi 

todos l o s  pueblos chichimecas emigrados a la Mesoamkrica 

nuclear  dependían para su sustento no solo de la recolecci6n y la 

cacería,  sino tambikn del cultivo  de la tierra. 

Por otra parte,  un rastreo de las genealogías  chichimecas de l o s  

siglos X11 a X1V revela otros rasgos  comunes  de los pueblos 

chichímecas.  Para este efecto,resulta  en  extremo útil el an6lisis 

de la forma  en que MixcbatL, el mítico  caudilló  chichimeca,  se 

transformaría en dios de  la guerra  entre los pueblos  descendientes 

de  chickimecas, para ser adorado  como Huitzilopochtli entre los 

mexicas, y en su  avatar de  Camaxtli  entre los tlaxcaltecas. 

E s t o s  rasgos chichimecas comunes  serían los siguientes: 

1. Prhctica  de ceremonias dedicadas a los eventos 

de  siembra y cosecha. 

2. construcci6n de templos  (por  precarios  que  sean  estos en 

ocasiones) dedicados a dioses al mismo tiempo  agrícolas y 

3. Tal Lado de im6genes de  dioses,  toscas  en algunos casos, y en 

otros  artísticamente estilizados. 

4. Organizaci6n social estratificada,  en la que  sacerdotes y , .  
guerreros  cubririan una funci6n hegem6nica. 
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1.2 Impacto de las invasiones chichimecas. 

Con:.inuada, creciente y multitudinaria, la emigraci6n 

chichimeca  tuvo efec::os cruciales para el Area  mesoaizericana.  La 

mixteca, cultura cldsica asentada en l o s  valles de Oaxaca, se vio 

de pronto ante la necesidad de asimilar a grupos de invascres 

chichimecas numerosos, -cor lo que se modificaria radicalmente la 

composicibn étnica de la  1.egi6n. Indicativo de ello es que l a s  

mixt.ecas  :-legarían a considerarse a sí mismos protegic':os por 

Mixc6at1, el caudillo de las leyendas chichimecas, e incluso 

emparentados con X o l o t l ,  líder chichimeca de la primera mitad del 

siglo X111. 

CL T I ,  'I II 

a:- : I : ( :  3 

F"1 YCh.! :.S;? 

&"j 1 : : :  r , . : : & h  

.-: . 

! 

i 

El horizonte postcl6sico 
_. 
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A este Xolotl, "dios de cabeza de de perro", deberían l o s  

chichimecas uno de sus m6s celebres apelativos: "gente perro, o 

gente con cabeza de perro" [Krickeberg cita a Xolotl en la  pagina 

322 c?e su obra; citar una fuente en particular para considerar a 

los chichimecas "gente perrc", sería irrelevante, pues todas las 

cr6nicas a partir  del siglo XV1 y los tratados actuales de historya 

los consideran como tales]. 

Por su  parte, Teotihuacan, una cultura clásica que había ya 

iniciado su desarticulacibn politics-econ6mica hacia el 650, e:. 

forma contemporánea a l a s  primeras invasiones chichimecas, entr6 en 

franca decadencia con el caos provocado en  su inútil intento por 

resistir a los  invasores. 

Sobrevino entonces una desintegraci6n política generalizada y una 

época de decadencia que duraría cerca de cien alios [entre l o s  

siglos V11 y Vlll]. 

[ . . . I  

Nuevas entidades políticas multiétnicas se constituyeron sobre 

dicho desconcierto. 

Adem6s de lo dicho, uno de l o s  efectos m6s importantes de las 

invaciones chichimecas se haila constatado en  la mayor parie de las 

fuentes que hemos revisado. 

Se  refiere éste a los aspectos siguiente: 

1. Si bien las invasiones alteraron pro; .~nda:nente a las culturas ya 

establecidas en Mesoamérica, o de plano causaron o aceleraron su 

ruina, los chichirnecas asumieron fácilmente los elementos de las 
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culturas mesoamericanas cl6sicas. 

2. No obstante haber quedado "cautivos" de los elementos de cultura 

clSsica, y de haberlos  imitado deliberadamente, los chichimecas 

imprimieron en Mesoamérica un impulso militarista que las Culturas 

cl6sicas -':o habian desarrollado con sus teocracias. 

Es por elio que al periodo de dc-iinaci6n chickimeca (siglos X11 al 

XVl) puede considerhrsele v&lid?rner.ce  cc.'no un ci":wlo de teocracias 

militares. 

"La antigua teocracia pas6 a un segundo término, aún cuando l a  

religid:? sigui6 Zmplehndose para difundir en  la sociedad valares 

que convenían a los nuevos gobernantes militares: el valor 

guerrero, por ejemplo. 2 

La sustituci6n de las  antigui=s teocracias por gobiernos civiles de 

indole militar (quiz6  el efecto pclítico mayormente notable dc, l a s  

invasiones chichimecas en Mesoamérica) signific6 un cambio raldical 

en todos l o s  hrdenes vitales: alimentaci6~2, composici6n social, 

cereinonial religioso y profano, arte y arquitectura civil.. . ó 

"_ """"""""" """_ 
5 Pe r r u s q ~ ~  ía ; Gonz 6 le Z ; Argent  ina . ~i~m_z?~~~~s-.l~~~.q~~e_s .~,",~,--~~~.n~te-~~- 

tercer  curso de  historia pars eriucaci6n secundaria. Fernández 

editc*,-es, México, 1994., pág. 44. 

6 Abundan datos sobre  elja en : La América Precolornbina, capítulo 

3, "La época de los reyes" querreroy-. Time Life 

International, México,  1984. Perrusquía González, op.  cit. págs. 

41-45. Krickeberg, op.cit. p6gs. 201-264. 
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Los centros ceremoniales, en los que proliferaban los templos 

dedicados a l o s  dioses y las dependencias construidas ex profeso 

para los miembros  de la teocracia gobernante, dejaron de 

construirse cuando los chichimecas se asentaron definitivamente en 

el Alti.plano  Central a partir del s:glo X11. 

Para sustituirlos, la arquitectura de la nueva teocracia militar, 

se expres6 en p:.azas abiertas para los negocios z i v i l e s  y 

ccinerciales y las paradas militares. La  orr,amentaciin cambia. 

En lugar  de l o s  murales dedicados en Teotihuacan a i c - S  dioses del 

agua y l a  agricultura, en Uxmal y Tula [c=nquistadas por 

c:hichi,necas] se  observa a individuos lacer6ndose cruelmente la 

lengua en honor de los dioses de la guerra ( una répljca de este 

acto puede observarse en una estela :e nuestra estaci6n Bellas 

Artes del metro ) .  o calaveras y huesos de enemigos sacrificados, 

i_allad,2s  fielmente en piedra, o animales montruosos que devoran 

corazones humanos, etcétera. 



11 

1.3 Los tiempos y lugal-es de los primezos gobiernos chichimecas. 

Al norte de la cuenca lac*L,jstre de Mkxico, j u s t o  en el paso que 

permitía controlar el paso hacia el valle central, se asentaron los 

chichímecas de X o l o t l  a rnediados del siglo x111. Los c6dices 

reproducidos por Kinsbc,rough, principalmente el 

Tlotzin 'J el Quinatzir,, representan fielmente a la sociedad 

chichimeca de entonces. 
- 
/ 

pur:?'e observarse en ellos l a s  "im=lgenes  al margen del text o" 

escrito por L6pez I.,uj6n, Krickerberg y Le63 Portilla er; sus obras 

yú  citadas. Gracias a esas fl;.?ntes, sabemos que los chichimecas ue 

Xolotl: 

1. Realizaban censos peri6dicos dedicados al control  de l a  

poblaci6n en sus dos sentidos: el de control-registro estadístico 

y el de contrl-descripciL,n de la funci6n del sujeto dentro del 

grupo. 

2. Demarcaban en mapas territorios conquistados. 

3 .  Imponían a los líderesdel gobier:-.,?. 

4. Manipulaban con fines políticos las relaciones de parentesco. 

5. Distribuían racionalmente, conforrne a un pl;?n establecido, a l a  
s .  

poblaci ',n y a los recursos. 

6. Edificaban obras bidr6ulicas de gran envergadura. 

Dichas accicnes fuerGn extendiéndo:,e gradualmente -y en ese orden- 

por Tula, Actopan, Xbloc, Acolhuacan iel posterior señorío  de ----- 

7 Kinsborough. Mexican antiquies. cinco tomos. London. S.P., 1876. 
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Tetzcoco, el valle de Teotihuacan, Chimalhus\:an 

Chalco,.Tulancingo, Meztitlan y Cuetzalan. 8 

En suma, ei territorio controlado por el primer crobierno chichimeca 

fue bastante extenso. Y si no lleg6 a articularse plenamente fue a 

causa de los sucesos der.ivados de nuevas invaciones chichimecas, 

las de l o s  tecpanecas, otomazahuas y acolhuas, que v.c.rrerían  una 

mejor suerte en lo relativ3 al cxntrol político-econ6mico de 

Mesoamerica. 

Los chichimecas de Xo12?1 otorgaron a l  principio tierras a los 

chicilimecas recientemert e llegados, pero luego estallaron 

rivalidades entre unos y otros, aunque debe decirse que las 

rivalidades con mayor trascendencia para toda Mesoamérica se 

suscitaron entre las diversas facciones de l o s  nuevos invasores. 

.-_ . I  - -" . .... _I. .. .. ." """" 

8 Véase mapa. L6pez Luján,. op cit. págs. 131-132 
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1.4 La familia lingüística uto-azteca o uto-nAhuatl. 

Los estudiosos del México antiguo suel:lri dividir la historia de 

éste  en "horizontes culturales", lapsos durante los Cuales las 

culturas desarrolladas en el actual ti- rritorio n.exicano antes de l a  

conquista consiguieron conformar ciertos proyectos econbmicos y 

políticos, comunes a cada horizonte cultur,?: La  duracibn de dichos 

horizontes varía con  la ubicacibn espz:c:al; en tanto que el 

horizonte cldsico (el de las realizaciones culturales novedosas y 

1 evolucionarias) se agot6 en el cer-jtro de México con  la ruina de 

Teotihuacan, hacia el 650, l o s  rchyas de l a s  tierras bajas 

continuaron con sus realizaciones "cldsicas" aun hasta  el año 900. 

LOS últimos dos horizontes cult xrales del México 

prehispAnico,  el postcl6sico y el hist'6rico (siglos V11-XV), 

fueron  dominados totalmente por pueblos que poseían  una filiaci6n 

nahoa, los que originalmente se denominb chichimecas o "gente con 

cabeza  de perro". S 
Los chich mecas, además de su común origen yenético compartían 

ideales religiosos y políticos que sufrieron algunas 

transformaciones lueqo  de que se asentaron en diversos sitios de 

Mesoamérica. 

- """"I -""--" 

9 Enciclopedia Salvat de historia de México. Salvat. México, 1974. 

Puede  consultarse al respecto casi la totalidad del tomo 4. 
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Puede hablarse de pueblc\s nahuas en conjunto merced a un rasgo 

distintivo de  tipo lingüístico. En efecto, dichos pueblos hablaban 

variantes regioinales del nah.uat1, lengua considerada por los 

especialistas como perteneciente a I s  familia uto-azteca, por lo 

que puede  asegurocse que los PC :blcs nahuas (toltecas, 

mexicas,colhuas,y otros) se h a l l a b a n  emparentados con los grupos 

indícenas ?de entre los si,. :.os XVll y Y1X extermin6 l a  conquista 

.;a jona  en IC qae k o y  E. U. (enrre ellos hopis, shoshoncs y 

tubaltulabanes) . Nahoas fueron tambikn, aunque menos "civi1iza140s1', 
que los de Mesoamérica!' los c,3hitas,opatas y rarámuri o 

tara'-,urnaras. \ 

1 1  

TJn chichimeca en cacer'a de venados 

"""" 

10 Mésoamérica también se conoce como América Media, regi6n 

geográfico cultural ccrnprendida entre l o s  p3ralelos 17 y 22 

norte.El nombre se debe a Paul Kirchoff, etnologo alemán que  desde 

1937  dict6 cursos en la Escuela Nacional de Antropología de Méx:co. 

Diccionario enciclopédico Universo. pág. 616. Fernández c d .  , 
México, 1992. 

11 Consultor Universal Grijalbo, T. 5 ,  PAg. 1883- Grijalbo, 

Barcelona, 1986. 
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1.5 Ruptura chichimeca del  mundo  cl6s;co. 

De acuerdo con las evidencias arqueal6gicas, el esplendor 

cl6sico en el centro de Mgxico debe situarse en Teotihuacan, la 

primera gran urbe  de América, construida conforme a un plan 

cjeomét i c o  al qcle no :.e era  ajena  la d-:sposici6n de l o s  edificios 

según las trayectorias de l o s  astros, cor.: iderados divinidades 

durante l a  &poca  prehis1,Anica. 

Panoramica de Teotihuacari 

Los estudios realizados hacen suponer que alrededor de Teotihuacan 

se hallaria concentrado el; ,60% de .la poblacibr, mexicana del siglo 

v1. 

Teotihuacan no fue,  sin embargo una ciudad construida para 

habitársele, sino un centro ceremonial en el q::e las altas chlturas 

ayricolas del valle de México del cl6sico realizaron impresionantes 

ceremonias religiosas en  las que participaban pr6cticamente todas 

las comunidades aglutinadas en torno del prestigio teotihuacano. 
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Una  de 

divinid 

las  deidades consideradas m6s importantes fue Tldloc, 

ad  central de la teocracia teotihuacana. 

TlAloc, divinidad central ?e la teocracia teotihuacana 

Por medio de v a r i a s  hip6tesis pretende explicarse la ruina 

teotihuacana. Sabernos en principio que la ereccibn de monumentos 

grandiosos involucra el empleo de una elevadísima fuerza de trabajo 

quel  en las socied,i:des  anti,;uas , tanto europeas como 

americanas,s6lo puede explicarse como un efcto palpable, entre 

otrosl de la implan:aci6n de sistemas políticzs-sociales de  tipo 

esclavista. ".. _ _  

El esclavismo, fundamento político-econ6mico de las culturas 

mesoamericanas del cl6sico. 



17 

Tambien un rasgo común de las antiguas sociedades esclavistas es su 

base econbmica agricola, si bien los mecanismos de distribuci6n de 

las mercancias agríccias coincidían con flujos comerciales intensos 

y sobre todo con modalidades diversas de imperialismo militar. 

Ademhs de tales causas internas de descomposici6n, no debe 

soslayarse la importancia de factores externos tales  como 

l a s  .:nvasiones militares q1.e fueron la nota c:c>minante de las 

sociedades agrí,:olas y es-iavistas. 

Tambien se ha argumentado cc:no hip6tesis las invasiones chichimecas 

iniciadas en el siglo VI1 para explicar la caída de las cu.7.r.uras 

clAsicas. Fueron éstas ( l a s  teotihuacanas, zapoteca y restos de la 

olmeca) l a s  que comenzaron a emplear el apelativo "chichimeca". 

espantadas  de su nomadisno y violencia dieron en llamar a l o s  

invasores "gente con cabeza de perro" para significar con ello 

sucuasi-inhumanidad. El término significa, según una traducci6n 

literal del náhuac, "gente que come cordc,nes (de carne cruda)" 

:chichi significa aún lt-. teta que se da en los recih nacidos, 

imeca (omecatl) "mecate", "hilera" o "cordon". 
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11 RASGOS COMUNES DE LOS PUEBLOS CH.CIMECAS 

La  historia chichimeca se puede dividir en dos etapas.  En la 

primera eran  n6madas, practicaban la caza, no tenían un  lugar fijo, 

recolectaban frutas, se dedicaban a la agricultura ocasiona;mentc 

sin una organizaci6n de cultura agrícola. Los chichimecas 

pr.)vinieron de Aridoamkrica (norte de Mesoamkrica) que f u 6  una 

re.gi6n seca, cAlida, sin ríos, de allí  que no era el  lugar adecuado 

para vivir. 

E-n  la segunda gran etapa general, se establecen en Mesoamérica, 

pero el lugar ya estaba ocupado por culturas superiores (tenían) 

una organizacibn social, ciudades, gobiernos de ;acerdotes, y un no 

militaxismo propio de la: culturas clhsicas), asi que se dedicaban 

a la guerra. 12 

Hacia el ano 650 A. de C. aproximadamente se d6 la caída de 

Teot  ihuacan y los Chichimecas organizan señoríos, con un 

territorio definido e imitan a las culturas anteriores con 

conceptos bien definidos scjbre la construccibn de ciudades, 

sistemas políticos y econbmicos, pero sobre todo creando su propia 

12 Cuando el Virrey de la N~eva Espaiia Antonio de MerIdoTa manda 

recopilar datos sobre los Chichimec;,~  a mediados del siglo XV1, 

s 6 l o  existen y muy brevemente el  Mapa  Tlotzin y  el C6dice Quinatzin 

y sobre estos se elaboran n.,apas, pero después de ocho siglos 

aproximadamente para una cultura tan primitiva, esco no es 

realmelite evidente y puede ser que ni siquiera verídico. 
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teocracia  militar,  teniendo los militares un alto grado  s o c i a l  

Se  presume  que l o s  chichimecas  provienen  de  Aztlant  en  Zacatecas y 

estuvieron  emparentados  con l o s  indios  de  Norteamérica y Canad6 

(genéticamente), hay muchas  evidencias de esto,  sobre  todo l a  

lengua. 
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2.1 LUGAR DE PROCEDENCIA 

Sctcesores de l o s  Tolteca en el dominio de la parte central de 

México fueron los Chichimecas, tribu de raza e idioma diferente y 

de civilizaci6n  inferior, l o s  mapas Tlotzin-Quinatzin nos lo 

representan viviendo  en cdevas, con vida n6mada y cazando, se 

vestían con despojos de arlimales, comj-ndo mezquites y bebiendo 

pulque. Los hombres a!?daban casi clesr.udos, usakan brazaletes, 

c3llares, guirnaldas de roble C O R  pluma:, de 6guila  y  otros ador-ilOs; 

s.? cac:-?,an con una sola mujer y no debía de ser par'ente suy3, no 

tenían ídolos ni templos, tributkban culto al sol. padre y a la 

tierra-madre a quienes ofrecían lo mejor de su caza. 

A estos chichimecas primitivos 

sucedieron otros que  con ellos 

se incorporaron, originarios 

tambié?  del norte y de 

Amaquemecan. SegG1-i l a  tradici6n, 

tuvieron una monarquía de 13 

reyes, con duracibn ae 2.515 años, 

antes de emprender su 

perngrinaci6n hacia México. 

Costumbre chichimeca El año de 1115 ocup6 el  trono de 

según el mapa  Tlolzin Amaquemecan el rey Achcautzin, 

compartiéndola con su hermano Xolotl, m6s este por ambici6n de 

poder se separ6 y emprendi6 una peregrinaci6r-1, arribando  a Tollan 
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a cabo de 18 meses de camino. Pero esta ciudad estaba desolada por 

eso la abandon6 y emprendi6 su camino por Cempollan, Oztoc, y 

Teotihuac6n hasta asentarse definitivamente en Tenayocan, tres 

leguas al norte de Mexico, por haber encontrado allí muchas cuevas. 

Desde ese  lugar se fuercln ext3ndiendo atrayendo así a los restos de 

;a naci6n Tolteca y de eli:Js recibieron instrucci6n; cultura, 

maneras sociales, t8ctica de buen gobierno, hasta alcazar el grado 

de iiustracibn que m6s tarde veremos. 

?.?noyocan se llam6 tanbié1  Nepohualco*’,- pues  se  dice  que allí. paso 
, i s .  

~ . - e v i s t a  Xolotl a su gente, ordenando que cada uno de ellos arrojase 

una piedra y al cabo  de esto quedaron hacinadas en montones. 

Hacia 1192 comenzaron a ].legar nuevas tribus las Xochimilca, 

Chalca; Tecpaneca, Colhua; Tlahuica y Tlaxcalteca; l o s  primeros 

fundaron la ciudad de xochimilco al sur del l a g o  de  chalco, al 

o e s t e  del mismo lago, los terceros a Técpan, los Colhuas  a 

Colhuacán; los Tlahuiza a Tlauic6n y los Tl-axcaltecas a 

PoxhautlAn, en la nargec oriental d e l  lago de Toxcoco. 

Pronto organizaron ciudades y señoríos, y tambien surgieron entre 

ellos discordia y rivalidades, y los tlaxcalteca se retiraron a 

ierL.itorio Tiaxcalj6n, y i a s  monarquias Co.lhua y Tecpaneca se 

ensaxhaban. 
9 .  

- 

13 Nepohualco: numeracibn o cuenta 
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El año 1168 llegaron nuevos emiarantes, originarios como l o s  

anterio:es de un lugar llamado TeoculhuhuacAn, cerca de 

Amaquemecan, acaddillados  por tres capitanes: Acolhualtzln, 

Chiconcuauhtli y Tzontecomatl. Un poco alarmados lo recibieron los 

Chichimecas y ei rey l e s  dio buena acogida al casar a su hija  mayor 

Cuetlaxochitl con Ac,jlhualtzin, y la menorchihuaxochitl con 

Chiconcuanhtli. Estos +nlaces fueron buenos para l o s  Chichimecas, 

plies los recién venidos €.ran <j,e una civilizaci6n superior, ya  algo 

debastada por los Toltecas, y al fusionarse ambas razas qued6 

f(-.t:-mada la raza Ai:.olhua. 

Los ú?timos ai,os de Xolotl fueron agitddos, por sofocar 

conspiraciones, cohersionar y evitar maniobras en  su contra. Antes 

de morir* reparti6 una parte de su dominio, y por ello 

Atzcapotzalco qued6 a l  príncipe Acolhuetzin, Xaltociin a 

Chiconcuanhtli y CoatlinchAn a Tzontecomatl!' 

Nopaltzin, su hijo, le sucedi6 en  el trorc, reinado 32 años, a l  

cabc de los cuales muri6 en Ten2yocan. Los m6s notables 

aconLecimientos de su gobierno fueron 13 llegada di;- los Mexica a 

Chapultepec, una guerra que sostuvo contra el  rebelde señor de 

Tolaijzinco, al que vencib, y el agradecimiente de Azcapotzalco. 

Ascenai6 al poder Tlotzin-Pochotl, su h i j o  y murib en 1298; este 

rey inclin6  a su  pueblo a la agricultura. 

.- """""_"""I """"_ 

14 Se asegura qJe Xolotl  fallecj.6 el año de 1236, a l a  edad de 180 

a 2 0 0  años, y después de haber reinado 1.12. p.54 en sierra Justo 

Historia gral de México, 2da. ed. 1904, México. 
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Le sucedi6 quinantzin,  en cuya coronaci6n hubo lujos, f u 6  protector 

de los Nahuas, cosa que disgusto a sus súbditos que se : ?velaron 

acaudillados por Tenancacalzin que huy6 al norte, como 

representante quedb Acolhua que acrece~t6 l o s  domonios de 

Azcapozalco, m6s tarde  fuk derrotacio por Quinantzin. 

El año de 1324 traslaa6 Quinantzin la capital chichimeca a Texcocc; 

, favorecierLdo a l o s  na1::;as; así l o s  chichimecas se convirtieron ex-2 

nacitn sedentaria y pulcr3. Quinatzin muri6 el  año ie 1353, 

Ascendi6 a l  poder S;: hijo Techotlabatzin, siguiendo misma 

política que su padre y orden6 la supresi6n de la lengua 

chichimeca, implantando como lengua oficial el nahua. A s í ,  se 

inici6 un verdadero servicio público, civil y administrativo. 

Se fundan tres consejos: uno civil compuestos por la nobleza para 

los negocios de estado, otro militar de jefes superiores mil tares, 

para asuntos de guerra y uno de h6biles financieros para 

administrar la hacienda púkrica. 

Pero la política exterior se descuid6 al grado que los tecpmecas. 

ensanchaban sus territorios hacia el año de 1409. 

Le sucedih a Techotlabatzin  su hijo Ixtlixochitl, y debido 2, la 

poco previsi6n de su padre que habia fraccionado el reino en 42 

señorios, Tezozomoc caudillo de un fraccionamiento se revel6 c-ontra 

el joven rey y marcharon hacia Tezcoco , sitiándolo durante 50 
días, a s í  Ixtlixochitl y su hijo Nezahualc6yotl se ocultaron en la 

barranca de Queztlachac, pero comprendiendo el padre que rlo había 

salvacibn. ocult6 a su hijo , siendo derrotado por el señor de 

Atzcapotzalco, era este hijo de Acolhua 11 que engrandeci6 aún m6s 
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la herencia y fraccionando e l  territorio chichimeca y como capital 

Azcapotzalco y di6 Tezcocc, a los nkxica, sus  aiiados  en la guerra, 

imponiend:, sus tributos. Nezahualc6yotl vivi6 errante 4 años hasta 

que l o s  méxica lo regalaron a Tezozomoc perdonhndole la vida pero 

confinado en Tenochtitlan y Tlatelolco, a l  c a m  de 2 ai;;os logr6 

vivir en uno :ie l o s  palQcios de Tezcoco formandc una liga contra 

Tezozomoc, p e ~ o  este  muri6 de ancianidad, sucec- .5ndole a l  trono su 

hijo Tayc:utzin. 
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2 . 2  LA RELIGION 

S e  debe entender que l a   o r g a n i e , q e i 6 n   p o l í t i c a   c h i c h i m e c a   g i r a b a  en 

t o r n o   a l a   r e l i g i 6 n  es s u  fundamento, e s t a  se debe entender de dos 

m.aneras: La primera  cuando  son 1. Smadas, hay  una  encarnaci6r de l a s  

f u e r z a s   n a t u r a l e s ,  una adorac 5n a e s t a s ,   p o s t e r i o r m e n t e  l o s  

ca.-!ldi.l los o j e f e s  t r i b a l e s  con  I :r .esr : . igio  fueron  idolizados* . ‘ 3  
c 

La segunda  etapa cua l o  tienen u n e  c u l t u r a   a g r í c o l a ,  s in c i e n c i a  

dentro  de s u  c o n t e x t o   h i s t b r i c : . , ,  l o s  l i c e r e s  m i l i t a r e s  son muy 

(muchos d i o s e s   s o n   g u e r r e r o s ) .  

Cuancio san s e d e n t a r i o s  ya  han  aprendido  bastante de l a s   c u l t u r a s  

c l A s i c a s   p o r   e j e m p l o  ( l o s  mayas, pcr  l o  t a n t o  cambian s u  concepto 

de l a  r e l i g i b n ,  cons t ruyen   centros   ceremonia les  bien ubicados  con 

s i g n i f i c a d o  e i m p o r t a n c i a   p o l i t i c a  de l a   p r i m e r a   l í n e a ,   a s í  como l a  

i n s t i t u c i b n  de l a s  g u e r r a s   f l o r i d a s   p u e s t o  que muchos de sus d i o s e s  

s o n   g u e r r e r o s ,  y cada  vez que t r i u n $ a n  en una k a t a l l a   c o n s t r u y e n  

templos en honor a sus d i o s e s .  

No se rechazaba a l o s  d i o s e s  de l o s  pueblos  dominados, a s í  que ---- 

I 5  E j e m p l o :   H u i t z i l o p o c h t l i ,  l íder  de l o s  A z t e c a s .  Cuando entran  

a México l o s  Vireyes de l a  Laguna d u r a n t e   l a s   f e s t i v i d a d e s  

re1 l g i o s a s ,   C a r l o s  de Siguerza y Gbngara l e s  ha(-e poemas(en 

p a r t i c u l a r  un poema s o b r e   l a   h i s t o r i a  de H u i t z i l c p o s t l i )  . Paz ; 

Octavio .   Sor juana  Ines de l a  C r u z  o l a s   t r a m p a s  de l a  f e .  2da ed. 

FCE México.  1 9 9 8 1 .  
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"importaban" otras formas de religibn, pero  estos dioses siempre 

fueron sojuzgados por dioses T;stiuas, así lo representan l a s  

construcciones de ciudades. 

El sentido de l o s  sacrificios es agradar a l o s  dioses, instituyendo 

la guerra florida, como religi6n wilitarizada. 

Esta religi6n se bas6 en  el priricipio de dualidad, por ;?jemplo 

entre los aztecas había dioses 9ermanos qce se odiaban, p3rque  

representaban eleme:.-os l?aturales opuestos. 

El jagu.2r y l a  serpiente emplumada formaron parte  muy imF,ijrte  Ite de 

l o s  ritos religiosos mesoamér ixanos. 

QuetzalcoAtl fue  el dios  m6s Lmportante cie todas las civilizaciones 

mesoamericanas, otro de  gran tradici6n fué T l B l o c .  Lo? dioses 

recibían nombres distintos según los pueblos. 

El jucgo de pelota desempeñ6 un papel muy  importante dentro de los 

ritua'ies religiosos de los grandes centros mesoamericanos. 

juego de  ?a pelota 
" 

C.  :no 3.íltirno  debernos recordar q u e  la vida del  indivi-duo giraba 

i:otalmente al  rededor de la religi6n. 

La religi6n era el factor predominante e intervenía como causa 

hasta en aquellas actividades que n o s  parecen ajenas al sentimiento 
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r e l i g i o s o ,  como l o s  d e p o r t e s ,  l o s  juegos  y l a  guerra, regulaba e l  

c o m e r c i o ,   l a   p o l í t i c a ,  l a  c o n q u i s t a ,   i n t e r v e n í a  en t o d o s   l o s   a c t o s  

de l  indiv iduo  desde que n a c í a   h a s t a  que l o s  s a c e r d o t e s  quemaban su 

cad6ver  y enterraban  sus c e n i z a s .  E r a  la suprema raz6n  de l a s  

a c c i o n e s  i n d i v i d u a l e s  y l a  raz61-1 fundarner.:-a1 del  Es tado .  
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2 . 3  LA LENGUA 

??ara analizar el  estudio de l a  lengua nahua, debemos recordar que 

los chichimecas provienen de la misma familia lingüística que los 

indios norteamericanos y canadienses, no existen escritos 

verdaderas a excepci6n  de :.os pey *efíos fragmentos del mapa Tlotzin, 

lo dern6s son alusione. e historias inventativas acerca de  COI:^.^ 

debería ser la  lerigui :-;ahua. Ir :istigarjdo p o r  su estr-ilctura 1 . 9  

organizsci6n político-religiosa F.::demos decir que la lengua, es un 

c istema de ::omunicaci6n q u e  revela ~ ~ e r t a s  est:ructuras de creescia, 

religi6n, etc.,  es decir las características de una cultura. 

Hay infinidad de poemas dedicados a la guerra. 

Poema e ilustI-aci6n dedicacios a la  guerra 
I .  

Todos los trámites oficiales y cuando los pueblos conquistados se 
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comunicaban con sus conquistadores lo hacían en nahua. 

La lengua nahua fué una fo ma específica de imponer l a  cultura, 

esto unido a l a  religibr., pero las manifestaciones perdurables 

de l a  lengua tenían especificaciones estrictas. \ S  

"" -"- 

16 El uso m6s común era la exaltaci6n guerrera, elnparentada con 

otro tipo de relaciones. 
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2 . 4  ORGANIZACION SOCIAL 

La primera percepci6n  del cambio entre los pueblos nahuas es la 

or~anizacibn social, parecica a las culturas c16sicas pero con un 

valor diferente. 

N: hay  una  Grganizaci6n c;e un gr1-1~0 definido, porque debemos 

:"ecord:2r q u e  las ole3das ci ichimecas se dan en pequeños grupos, er! 

épocas diferentes .:isí qcsc : ;qcé tiy:: de organizaci6n t-snían?? 

ciertamente no hsy inforrr:.*ci6n escrita o j.,roglíficos verdadero 

h.:erca de estos,  pero sí f . 2 ~  testimonios. 

No hay  una diferenciaci6n clara de su organizaci6n durante las 

peregrinaciones aun antes de? año 650 A .  de C. \ 'I 

Hay testimonios de 12000 alios aproximadamente, estos consisten en 

quijadas, armas, etc. 

Cabe anotar que el año varía con la regi6n, en "Tamaulipas por 

ejemplo hacia el año 7000 A. de C. la cual cuenta con cuevas en 

cuyo i n t e r i o r  10s materiales permanzcen siglos sin desconponerse, 

se conservan intactos testimonios de la vida cotidiana de sus 

antiguos moradores, dedicados a recolectar- en cestos-tejidos 

vegetales . .  silvestres, rracticaba:.  la cacería antes que la 

alfarería". 

". .. 

17 Esto no se puede detallar con profundidad, porque estamos 

hablando de  un  espacio de tj-empo de la vida chichimeca que va desde 

el año 7000 hasta  el 65C A. de C. 
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Tambikn podemos  decir  que  este tipo de organizacibn social, 

mientras que en México s o l o  se puede supnr.er en las comunidades. 

neolíticas de  Europa y Oriente Medio semejantes  en  cuesti6n  de 

tiempo  con los hallazgos materiales de una clara divisi6n del 

trabajo,  sedentarizacibn, agricultura eventual de subsi-stencia. 

Debemos de entender que  en las funciones de l o s  individuos, las 

re1acic:les sociales  son m6s complejas . \-  
Resur.:<odo, la organizaci6n social se  da  en pequeños grupos* 'y 1 3  

divislin del  trabajo ¡caza, alfarería, agricultura [no es l a  

actividad principal], pesca, recolecci6n de frutos, etc.) I no esta 

acentuada, no  son  actividades exclusivas, por lo tanto  no había 

roles  sociales  exclusivos,  no estan establecidos  rígidamente. 

Hacia el siglo X1 camienzan l a s  historias de los c6dices, estas 

narraciones  giran  en  torno  de grupos orgar:izados alrededor  de 

caudillos*'-.' . P  

13 Gc)nz61ez,  Perrasquia,  Argentina; Tiempos, lugares y Gente, Fer. 

-Ed  M6xicc. 1994 p10. 

19 Caseríos a r . p l i o s  de 20 a 30 personas. 

20 Uno de los principales  fue Qinantzi, pero aquí cabe  hacer una 

aclaraci6n: las historias  fueron inventadas 2 siglos  después (por 

ejemplo  en  el siglo XV los aztecas crean su propia historia. 
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111. LA TRIPLE ALIANZA Y EL ESTABLECIMIENTO DE  LOS  GOBIERNOS. 

3 . 1  E l  s i g n i f i c a d o  de l a  T r i p l e  Aliariza o l a   C o n f e d e r a c i 6 n  

de AnAhuac. 

Durante e l  p o s t c l h s i c o ,  l a s  a l i a n z a s   f u e r o n   l a s   i n s t i t u c i o n e s  

a t r a v é s  de l a s  c u a l e s  l o s  señor íos   pac :  rban entre e l l o s  una 

c o a l i c l b n  política que l e s   p e r m i t í a   c o n s e r v ; ; r   e l   p r e d o m i n i o   s o b r e  

l a s   p r o v i n c i a s  ya ganadas, les  a s e g L r a b a   l a  ayuda mutua p a r a  

r e a i i z a r   n u e v a s  campañas y l a   d e f e n s a  f n  caso  de   a taque.  Por  o t r o  

l a d o ,   f u e r o n   l a  manera id6nea de a s e g u r a r   l a   t r a n s m i s i 6 n  *.:el poder 

l e g í t i m o .  CGnformadas generalmente por t r e s  e s t a d o s ,   e s t a s   a l i a n z a s  

p e r m i t í a n  que desa?arecido uno de 1,:)s t r e s  t l a h t o q u e ,  l o s  dos 

r e s t a n t e s ,   r e p r e s e n t a n a o   a l  d i o s  dti-31 e n t r o n i z a r a n   a l   s u c e s o r  

g o b e r n a n t e   d e s a p a r e c i d o ,   e l e c t o  entre los p a r i e n t e s  de l  mismo. En 

e s t a   c e r e m o n i a  l o s  nuevos   t . l a toani   rec ib ían  e l  poder  para  gobernar 

l e g í t i m a m e n t e .  

No sabemos a c i e n c i a   c i e r t a  desde cuando se i n i c i a   l a   t r a d i c i 6 n  de 

l a s   a l i a n z a s  en e l  Alt iplano.   Ignoramos s i  e x i s t i e r o n  este  t i p o  de 

c o a l i c i o n e s ,  durante e l  p e r i o d o   c l i i s i c o ,  aunque e s t o  es muy 

p r o b a b l e .  Con seguridad podemos h a b l a r  de t r i p l e s  a l i a n z a s  dLrrante 

l a  é p o c a   t o l t e c a .  L a  primera de que se t i e n e  n o t i c i a   e s t u v o  formada 

p o r  T u l a ,  Otumba y Culhuacan E s  cas i  seguro que s u  funcionamiento 

f u e r a  muy s i m i l a r   a l  de l a s  o t r a s   p o c ; : . e r i o r e s   s o b r e   l a s   c u a l e s  l a s  

f u e n t e s  no dan más d e t a l l e s .  

Sabemos como a p a r t i r  de l a  e p o c a   t o l t e c a  se sucedieron l o s  

8 -  

". " 
I 
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señoríos  que  forman las triples alianzas hasta llegar a aquella  en 

la que E 

El valle de México en la época mexica. 

Para explicar en forma completa y explícita  la trip':,? alianza y el 

garqué alyur:os autores  la llaman confederaci6n de Anáhi.;ac es 

necesario retomar  algunas cuestiones del capítulo aaterior y hacer 

u n a  muy breve  síntesis sobre esto. 
I \  

Para el investigador José Rub3n Romero GalvArr, c. \ las alianzas  entre 

-:iudades-estado  iueron instituciones característica del período 
~ 

21 Cfr. "Los dominios d? la Triple Alianza" en Atlas  hist6rico de 

"I__. Mesoamérica Larousse,  México, Ira. reimpr. de la 2a. ed. 

1993. p. 1.59. 
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p o s c l = l s i c o   ( s i g l o s  X11 a XVl) mediante l a s  c u a l e s  los pueblos  de 

f i l i a c i 6 n  comiin n6huatl   organizaron sus p r o y e c t o s   p o l í t i c o s   i n c l u s o  

h a s t a   l a  &poca de l a   c o n q i - i s t a   e s p a l i o l a .   D i c h a s   a l i a n z a s ,  según 

es te  i n v e s t i g a d o r ,   c o a l i g 3 b a n   p o l í t i = a m e n t e  a l o s  s e ñ o r í o s  

ir!dlgenas de acuerdo C G ~  un p r o p 6 s i t o  t r i p l e :  

- Conservar e l  predomin:-c, s o b r e   l a s   p r o v i n c i a s   c o n . ' . p i s t a d a s  

-- Apoyarse mutuamente para  l a  r e a l i z a c i 6 n  de nuevas  t-ampañas 

m i l i t a r e s .  

- AseglLrarse  protecci6n  r,:utua en caso  de a " - a q u e s   e x t e r n o s .  

En e l  cumpliniento de z s t o s   p r o p 3 s i t c : s   s u b y a c e  una p r e ~ e n s i 6 n  

p o l í t i . c a  de ::.?yor envergadura ,   l a  de imponer un  s; .stema de i d e a l e s  

econ6micos y cultur&les a pro1;ios y e x t r a % o s ,  y c o n t a r   a l  mismo 

tiempo  con una e n t i d a d   p o l í t i c a   r e c o n o c i d a  que  a s e g u r a s e  de manera 

l e g í t i m a  l a  t ransmis i6n  de l  p der.  
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T a l e s   o b j e t i v o s  se hal laban  l tg í t imados  tarnbikn  por  l o s  v a l o r e s  

t e o c r 6 t i c o - m i l i t a r e s  del  p o s c l A s i c o ,   p a r a  l o s  c u a l e s  l o s  t l a h t c y e  

(gobernantes  de cada  señorío  de l a  a l i a n z a )  formaban  una suerte de 

trimurti d i v i n a .  Corno apoyo de e s t a   n o c i 6 n ,   d e b e   r e c o r d a r s e  que 

cuando m o r í a  alguno d e  l o s  t l a t o h q u e ,  a l o s  dos   superv iv ientes  se 

l e s  c o n s i d e r a b a   e n c a   - , ; a c i o n e s  humanas de Ometéotl ,  el supremo ciios 

duai., y que -por ende- se e n v n t r a b a n   p e r f e c t a m e n t e   c a p a c i t a d o s  

p a r a  e l e g i r  un sucesor  entre l o s  p a r i e n t e s   c e r c a n o s  d e l  t l a t . o a n i  

muerto. 

I .  

Atavlo  de l  rey a z t e c a .  

Las a l i a n z a s   t r i p l e s , c o m u I l e s  d u r ; l n t e  e l  per iodo de r e f e r e n c i a ,  

comenzaron a formarse desde l a  Apoca t o l t e c a .  S e  t iene  n o t i c i a  de 

una,   formada  por  Tollan,  Otompan y Culhuacan, y ya en tiempos 
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h i s t 6 r i c o s   A t z c a p o t z a l c o ,   T e t z c o c o  y C u l h u a c s n  formaron  una 

t r i p l e  a l i a n z a  que c o n t r o l 6   a l   v a l l e  de  Mkxico  durante  unos 1 5 0  

años  (entre l o s  sigl.3.s X1V y XV) : - 

No o b s t a n t e   l a s  muchas t r i p l e s  a l i a n z a s   e x i s t e n t e s  en e l  P'ci-xico 

a n t i g u o ,  en l a s  fuentes es combn entender  e l  tkrrnino t r i p l e  a l i a n z a  

c o n   r e f e r e n c i a   e s p e c i a l  a l a  formada por  Tenocht i t lan ,   T lacopan y 

T e t z c o c o  a 1 :ar t i r  de 1 4 2 8 .  

. "_ """"."""""~-I""~ 

22  LC, r e p r e s e n t a c i 6 n   p i c t o g r 6 f i c a  de e s t o s   h e c h o s  puede * , ? s t r e a r s e  

en l o s  cbdices T l o t z i n  y Quinatzin  que l o r d  Kinsborough e d i t 6  (s in  

f o l i a c i 6 n )   p a r a   l a  imprenta Walder, Londres,  1876. 
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3 . 2  Los dominios de l a  Tr ip le  A l i a n z a .  

Tula ,  después de s u  c a í d a ,  f u 6  s ! ; s t i t u i d a   p r i m e r o  p o r  

Coatl inchan.  Esta j u n t o  con Azcapot ;%lco,   que s u s t i t u y 6  a  Otamba y 

Culhuacan  formaron l a   s e g m d a   t r i p l e   a l i a n z , a   q u e  se conoce en e l  

I ! t ip1  anc.  

Pc:,ster 3 m e n t e ,   C o a t l i n c h a n  fué s3;;tituida  pa:  Tetzcoco  que (:ped6 

de l a  & : - ~ t e : - i c ~  a l i a n z a  y México-Tenocht i t laz  en l u ; a r  de Culhuacan, 

' eriorl2 ql.,e había  permanecido como niembro (le -La t r i p l e  a l i a n z a  

desde  Ppocas  to:  tecs s .  

En e i  devenir  de e s t a  i n : ? t i t u c i 6 n ,  cuando ia t r i p l e  a l iar iza  se 

encontraba  formada  por  Azcapotzalco,   Tetzcoco y Culhuacan, 

a c o n t e c i 6  un e p i s o d i o   i n t e r e s a n t e   q u e   v i e n e  a s i g n i f i c a r   l a  

importancia  que t e n i a   e s . . a   i n s t i t u c i 6 n   p a r a  e l  e q u i l i b r i o   p o l í t i c o  

d e l   v a l l e .   A z c a p o t z a l c o ,   g o k e r n a d o   e n t o n c e s   p o r  T ~ Z O Z ~ I F O C ,  h a b r í a  

logrado ser e l  s e ñ o r í o  más poderoso de l a  t r i p l e  a l i a n z a .  A l  morir  

Tezoz6moc,  su h i j o   M a x t l a  usurp6 e l  poder.  5ste h e c h o   o r i g i n 6  una 

c r i s i s  en e l  seno de l a   c o a l i c i 6 n  ya  que  en  cada uno de l o s  

señoríos  que  la   formaban,   hab22  gobernantes  investidcis   con el poder 

que v e n í a   d e   l a   d i v l n i d a d .   P o r  c c n s i g u i e n t e ,  A z c a p o t z a l c o   e s t a b a  

gobernado  por un sefior i l e g í t i m o .  E s t a  c r i s i s  se ayudiz6  cuando 

Maxtla  mostri   pretens  ones: dominar a l o s  o t r o s   d o s   s e f i o r í o s .  

I .  

Estaban en p e l i g r o   e n t o n c e s  e l  equi1 ibr j .o  de l a  r e g i 6 n  y e l  r e c u r s o  

a t r a v é s  del cual e l  poder se l e g i t i m a b a .  

Los r r i cx icas ,   ins ta lados   desde   hac ía   cerca  de 1 0 0  arios en e l  i s l o t e  
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dentro  del  l a g o ,  en i a s   i n m e d i a c i o n e s  de Azcapotzalco ,   supieron 

aprovechar   la   coyuntura  que l e s  o f r e c í a n  los a f a n e s  de este  s e ñ o r i o  

con q u i e n  desde algunos  años  atrAs,  desde Eiempos de T e Z O Z h G C ,  sus 

r e l a c i o n e s   e r a n  muy t e n s a s ,  

México logr6 a l l e g a r s e   l a  ayuda de l o s  dern6s pueblos  en con:.-ra  de 

Maxtla  quién fué ve;;:. i d o .  Con e l l o  Azcapotzalco  qued6 a mer:-ed de 

sus a n t i g ! : ? s  dornina\dos quienes  se apresuraron a formar uria :::leva 

t r iple  a-?ianza:   MP,: ico-Tenoc! . t i t lan a 1 s  cabeza ,   sus t :~ tuyendo a 

Cuihuaian,  Tacuba corno estado  suboruinado s : i  l u g a r  d e  Azcapotza lco ,  

y Tetzc(3co,  que conservaba s u  y i tuac ibn   l e r , t ro  de 3 a cc;~.alici6n. 

hasteco, 

Dominios de l a  t r i p l e  a l i a n z a .  
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La nueva triple alianza inici6  una larga serie de conquistas. Las 

primeras campanas tuvieron como finalidad principal dominar l o s  

señoríos de la Cuenca de Mkxico, entre los que estaban Xochimilco 

y Chalco, importantes por ser reconocidos productores agrícoias y 

bosques susceptibles de ser explotados con relativa facilidad. 

Las fuentes refieren como los dominios de la triple alianza 

avanzaban por el  Area  mesoameric :.%a. Señoríos de los valles de 

'roluca y Cuernavaca fueron  conquj stados, y posteriormente !.as 

cam pañ;:^ guerreras hacían caer o t r o s  estados cercanos de ambas 

costas. Hacia el final de la época prehispánica, l o s  dominios :Ye la 

triple alianza se extendían hasta parte de la mixteca y a6n  mSs al 

sur, a l a  regi6n de Xoconochco. El Area domiriada por la triple 

alianza rode6 l o s  señoríos tlaxcaltecas y nunca rebas6 los límites 

del señorío purépecha (Michoac6n). Los primeros eran libres y 

sirvieron siempre de enemigos en cuyos campos cercanos los mexicas 

guerreaban y conseguían cautivos para el sacrificio. Los purépechas 

por su lado permanecieron libres porque las carnpaiias mexicas :7.n sus 

tierras fueron un fracaso. 

La dominaci6n ejercida por los miembros de la triple alianza sobre 

l a s  provinci.as conquistadas era de indole econbmica. Los pueblos 

sometidos estaban obligados a pagar a los señoríos de la triple 

alianza cargas tributarias, se oblighban a comerciar con ellos y se 

comprometían a ayudar a l o s  ejercitas de la coalicibn en nuevas 

Campañas. Si los gobernantes de lugares conquistados se mostraban 

Sumisos con 10s de la triple alianza, su autoridad era reconocida 
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por l o s  conquistadores y permanecfan ocupando su 

cargo. Lo contrario ocurría cuando se mostraban rebeldes contra el 

poder del invasor. Era entonces cuando los selioríos de i a  triple 

alianza decidían poner en  el cargo en cuesti6n un gobernante que 

les aseguraba la sumisi6n de la provincia. 

Los productos recibidos por la triple alianza en calidad de 

tributos eran  de naturaleza muy variada. En ellos figuraban desde 

productos agrlcolas como el  maíz, frijol, chile, has*;a productos 

suntuarios :om0 mantar de alyod6n finamente acabadas, trajes 

guerreros confeccionad::s con  plumas  finas, objetos fabricados en 

jadeíta, y materias primas de reconocido valor tal como serían las 

piedras verdes por trabajar y las plumas firas. 

Se sabe de al menos tres maneras corno los senoríos miembros de la 

triple alianza divjdían l o s  tributos pagados por l o s  señoríos 

conquistados. Los repartían en partes iguales, se asignaban pueblos 

que pagaban por entero sus tributos i; alguno de los señoríos de l a  

coalici6n, o bien se hacía la siguiente partici6n: una quinta parte 

para Tlacopan, dos quintas partes para Tetzcoco y dos quintas 

partes para Tenochtitlan. 

ES importante señalar que gracias a los tri-butos que recibi6 la 

triple alianza, los seAoríos que la formaban, se allegaron bienes 

cuya poses,6n los coloc6 en una situaci6n muy  ventajosa respecto de 

10s dem6s señoríos mesoamericanos y que gracjas a e l l o  12 coalici6n 

estaba en condiciones de emprender nuevas campañas y de mantener su 

dominio sobre las provincias conquistadas. 
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Como  un  ejemplo,  expondremos una lista de  tributos a la triple 

alianza: 

Productos alimenticios: 

- Maíz 

- Frijol 

140 O00 fanegas 

105 O00 fanegas 

- Semiilas  ole6ceas  de Salvia Chía 105 O00 fanegas 

- Caca3 1 260 cargas 

- Sal 6 O00 panes 

- Chile rojo 1 600 cargas 

- Jarabe  de maguey 2 400 jarras 

- Miel de colmena 1 700 jarrones 

- Cigarros  puros 36 O00 manojos 

Materiales de construcci6n, utensilios dgmésticos, etc. 

- Leña 5 400 cargas 

- Vigas 5 400 piezas 

- Tablas  grandes 10 800 piezas 

- Varas  de  bambú 18 O00 cargas 

- Carri.zos para  flechas 36 O00 cargas 

- Calabazas  pintadas y barnizadas 27 600 piezas 

- '  Petates 12 O00 piezas 

- Sillas 12 O00 piezas 

- Cal 19 200 cargas 

Vestidos y adornos. 
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- Algodbn crudo 4 8 0 0  b u l t o s  

- Mantas b l a n c a s  y con   d ibu jos  187  5 6 0  c a r g a s  

- O t r a s   p i e z a s  de v e s t i r  2 8  8 0 0  c a r q a s  

- Plumas  de  adorno 32  8 8 0  manojos 

- T r a j e s  de guerrero  completos  6 6 5  

M a t e r i a l e s   p a r a  e l  c u l t o .  

- Papel   de   f ibra  de  &mate y de maguey 4 8  O00 h o j a s  

- Res ina  d e   c o p a l   p . r a  incienso 3 600 can<.%. ; tas  

- Tdem 3 6  O00 b u l t o s  

- ,rimbar l í q u i d o  para incienso 3-00 j ; ? r r a s  

- Idem 2 4  O G O  b u l t o s  

- P e l o t a s  de caucho 1 6  O00 p i e z a s  

- Plum6n 2 0  s a c o s .  
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3.3 LA ORGANIZACION POLITICA EN EL MEXICO ANTIGUO. 

política. 

No existi6 en lengua ndhuatl algúr- término o frase que siquiera de 

lejos aludiera al  concepto moderno de "estado nacional". No 

obstante algunos vocablos inciden sobre las relaciones de 

dependencia entre l a s  diversas manifestaciones de organizacih 

político territorial establecidas por los nahuas cuando los 

españoles arribaron al actual territorio mexicano. Entre ellos se 

encuentran l o s  siguientes: 

Tiaca "GE:nte" 

kltepetl 

Nacibn en tanto grupo étnico . .  
sin alusi6n a la organizaci6n 

políti ca. 

"Cerro y agua" Pueblo o ciudad, gente organi 

zada en un terlitorio especí 

f ico . 

Tlatocayotl llSeñorío" Pueblo o ciudad gobernados 
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por un tlatoani y sus tlato 

que (funcionarios) ; territc 

rio organizado que  contaba 

con gobernantes propios. 

Al ?arecer, el nivel  mAs amplio de organizaci6n político- 

ter]  itorial de los pueblos nah:Jas del siglo XV fue el i.mperio 

azte "a. - - 
,-. . 

La mayor parte de las fuentes antiguas y modernas r3conoce -en 

efecto- el papel protag6nico de la  entidad denominda imperio ', 
azteca en tanto núcleo articulador de un proyecte político 

(caracterizado por su militarizaci6n en todos los 6rdenes 

organizativos) imperante en Mesoamérica hacia finales del  siglo XV. 

M6s hay  quienes han rechazado el tkrmino en  funci6n del segundo 

nivel político-territorial que cita Carrasco, el formado por " l a s  

tres partes constituyentes del imperio azteca" : México 

(Tenochtítlan), Tlacopan y Tetzcoco. 

""""""""""""" 

23 Resumido de: Carrasco, Pedro La  orqanizaci61-1 Política "La 

sociedad mexicana antes de la conquista", en Historia q e , g S & & l  de 

" México CGLMEX méxico, 3a ed 19i3lL, p6gs 2:;5-221. 

2 4  El uso ha sancionado lo de imperj.2 y se puede conservar el 

término para dar a entender  que se trata de l o s  organismos 

políticos de mayor ampliLud en los que bajo el gran rey ( c  reyes) 

cabeza del imperio,  había otros reyes subordinados de  menos 

categoría. Garrasco, Pedra.  0p.cit. p6g. 205. 
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Tales constituyentes como bien se sabe, lo son de  la llamada triple 

alianza, formada despuks de 1428 a raíz de la guerra contra l o s  

tecpanecas de Azcapotzalc~, que controlaron el valle de Mkxico 

hasta antes de que l o s  mexicas y sus aliados l o s  desplazaran del 

mandc . '. - 
Los partidiarios de la idea d e l  imperialismo azteca-  Ionciben una 

suerte de pacto político ejercido desp6ticamente por la Triple 

Alianza para sa1vagl:ardar.  el dominiz;  sobre  la  provi.ncias 

sojusgadas, o para l l e v a r  a cabo n1;evas campañas de conquista 

Por  el contrarlo, quienes advierten cierta "democracia 

~arlarneI.~taria" entrc. representantes de 13s señoríos integrantes de. 

""_"""""_"""""""" 

2 3  RGmero Galvhn, José Rubén. La triple alia-nza en el po.scldsiG:o, 

"Los dominios de la triple alianza" en Atlas his?;6rico de 

Mesoamérica. Larouse, México, la. reimpr. de la  2a. e d . , 1 9 9 3 .  p6c.  

159. 

26 Entre l o s  partijarios de la idea de  confederacibr y no de 

imperio militarista, destaca Eulalia Guzmfin.  La antrop6loga y 

pedagoga que en 1949 anunci6 haber rescatado los restos de 

Cuauhtémoc, último tlatoanl mexica, del subsue1.0 de la igieFia de 

Ichcateopan (Guerren) . El reconocido proindigenismo de la señora 

Guzrn6n hace suponer que no fué objetiva cuando propuso la mci6n de 

confederacibn (democratica) azteca, porque según  la totalidad de 

las fuentes, el gobierno mexica fué conquistador, desp6tic0, 

esClEiViSta, centralista y militarizado. 
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c o n q u i s t a d o r e s ,   s i n o  que su " s a n a   i n t e n c i 6 n "   s e r í a   l a  de haber  

intentado  cohers ionar   "democr6t icamente"  a l o s  pueblos  

mesoamericanos en t o r n o  de una lengua,  una c u l t u r a ,  una r e l i g i 6 n  y 

l a  Tr ip le  Al ianza han  dado en l lamar a ( t s ta   Confederac i6n  de 

An6huac Según e s t o ,  l c~s  a z t e c a s  no s e r í a n   d é s p o t a s  y u n  p r o y e c t o  

p o l í t i c o   : . ; n i t a r i o .  

Sea  como fuere, cadi;  una  de e s t a s   p a r t e s   i n t e g r a n t .  ; d l  l a  t r i p l e  

a l i a n z , a   t e n í a  s u  propio   gobernante ,  e l  "huey t l a t  : . ?ni"  o "gran 

s e ñ o r  que d i c e   d i s c u r s o s   ( a n t e  e l  p u e b l o ) " .  Este huey t l a t o a n i  

r e s i d í a  en l a  c i u d a d   c a p i t a l  de su s e ñ o r í o ,  y de e l  dependían 

v a r i a s  otras ciudades o señoríos  menores,  gobernadas  cada una por  

S U  r e s p e c t i v o   t l a t o a n i ,  normalmente p a r i e n t e   c e r c a n o  del  huey 

t l a t o a n i  de l a   c a p i t a l .  

E n t r e  e l  sefior de ha metrbpol i  y l o s  gobernantes  de l o s  s e i i o c í o s  

s u j e t o s  o a l i a d o s   s e  formaban c o n s e j o s ,   c o n s i d e r a d o s   i n s t r u m e n t o s  

l e g a  l es  del  gobierno slJpren, - .  . 
En t a n t o  que e l  segundo n i v e l   j e r á r q u i c o   c o r r e s p o n d í a   a l  huey 

t l a t o a n i ,  e l  c o n s e j o  se ha l laba   representado   por  e l  c o n s e j o  .$e 

t l a t t o a n i   s e c u n d a r i o s ;   m i e n t r a s  que en e l  c u a r t o   n i v e l  1.a ge . l te  

e s t a b a   o r g a n i z a d a  casi siempre a l  mando o s e r v i c i o  de mercaderes  

e s p e c - : a l i z a d o s ,   e s t a   t a r e a   e r a  en verCad r e l e v a n t e ,   p u e s t o  ;-ue l o s  

mercaderes p o d í a n   s e r   e s p í a s  o podr ían   e levar  s u  rango a g u e r r e r o s .  

I73 e l  q u i n t o  n i v e l  hab ía   por  l o  g e n e r a l   a r t e s a n o s  que ofrendaban 

e s c l a v o s   a l   s a c r i f i c i o  de  sus d i o s e s ,  y también  había   cazadores .  

. .  
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La organizaci6n  política  del México antiguo presenta varios niveles 

de integraci6n  politico-territorjal dificiles de analizar por lo 

incompleto de los datos y por la comF!ejidad misma de una situacibri 

caracterizada  por  el  entreveramientc de distintos s e ñ o r í o s  y La 

variabilidad  de  las relaciones de dependencia política. 

La  ciudad-estado  gobernada por un  rey  (tl-atoani) se puede tomar 

como unidad  polltica fundamental, Dien f Jera  la capital de un reino 

o uno  de  sus señoríos :ompcrentc$. Comprendía una zona centra;  que 

i:;cluia los edificios púbiicos (palacios de gobierno y tempios) 

rodcados d e  una zona de densa FoblaciSn de carhcter urbano tantc 

por la densidad de 1.3s construcciones como por la ocupaci6n de los 

habitantes, que eran los gobernantes con sus servidores, artesanos. 

y comerciantes que debian sustentarse de los productos agrícolas 

trídos desde fuera. Ademds incluía también zonas rurales de 

poblaci6n campesina. Dentro de este tipo general habia muchas 

diferencias locales. En primer lugar,  la importancia relativa de la 

poblacibn urbana en comparac'Sn a la rural. Se ha  esti-mado que la 

pt.blaci6n de México podía haber llegado a 300 mil habitantes, 

aunque es más  probable una cifra mencr y gran parte de esta 

-" - .  

2 1  No podemos hablar ccn  claridad de este nivel, porque la 

informacibn es escasa y está fragmentada. 



Los sefioríos de baja categoría tenían una proporci6n menor de 

gobernantes y especia1istt2s, pero con sus centros de carhcter 

urbano. También  había diferencias en la forma física del poblado. 

Aunque había unos centros y palacios fuera del  centro ceremcnial, 

era característico de Tenochtitlan y TetzcocG que l o s  palacios y 

l o s  templos principales de los distintos grupos que componían la 

ciudad estuvieran agrupados en  un recinto c2ntral. En el caso cie 

distintos templos estaban repartidos por  el  territorio dr seño: ío 

y que fueron concentradcs en Lr.a época cre zentralizacibn política. 

Entonces las  zonas puramente rurales estaban bastante apartadas de 

l a  zona urbana. En Tenochtitlan comprendían algunos i s l o t e s  de 

chinampas cercanas a la ciudad y sobre todo colonias o estancias 

agrícolas en distintas partes de la tierra firme en las orillas 

norte, oeste y s u r  de :&a laguna.  Una ciudad comprendía siempre 

v;rics calpules como unidades territoriales y administrativas. En 

Tencjchtit lan, estos calpbles est-aban definidos territorialmente en 

la ciudcd central, y por lo menos algunas estancias no eran 

calpules separados, sino c2lonias que comprendían gentes de 

distintos barrios de l a  ciudad. 

Los datos que existen soore la organizacit;. política de un señorío 
. .  

se refieren a ciudades como Tenochtitlan o Tetzcoco,  que eran 

capitales de  reinos; 1 - I F  ciudades dependen de reinos por lo que 

sugieren l o s  pocos datos disponibles, debían tener una organizacibn 

semejante aunque m6s sencilla. A veces en lugar de un tlatoani 
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hereditario,  tenian gobrenadores militares nombrados por el 

soberano, llamados en n6huatl "cuauhtlatol" o "gobernante Bguila" 

o "gobernante guerrer3". 

Los barrios c. calpules, ademas de ser sabdivisiones territoriales, 

teni.3.n multitud de funciones er: la organizaci6n 

social, y se ha discutido tarrkién hasta que punto podrian stir 

unidades basadas en el parentesco. EL problema principal es que la 

misma palabra calpule se podía apiicar las distintas partes en 

que se dividía la sociedad según ;; .S distintos grados de 

organizaci6n territorial. Lá palabra pa: ;ialidad, a menudo usada en 

las fuentes, es por lo tanto, url equivalente adecuado, precisamente 

por su vaguedad. Es como si  en el México moderno us6ramos una misma 

palabra para designar estado, distrito, municipio, pueblo y barrio. 

LOS textos nahuatl usan l a  palabla ,-:alpulli como sin6nimo del m6s 

frecuente aitepetl 'pueblo)  para designar las que se han llamado en 

español tribuas nahuatlacas (mexicas, tecpanecas, xochimilcas, 

etc) . Tambikn la  usan  para  las cuatro partes en l a s  que se dividían 

ia ciudad de Tenochtitlan, y para subdivisiones menores, incluso 

b2rrios o aldeas integradas por un pequeÍ30 número de familias. 

Algunas otras palabras usadas para grupo: llamados calpulli, tienen 

un signiflcado mSs definido. Trarándose de los pueblos nahuatlaca;, 

el nomb:e  alteFI:tl, pueblo o c L ~ d a d  es a i y o  m6s preciso. En cuarJt.0 

a las subdivisicnes mayores dentro de la organizacihn política de 

la sociedad, lo que en español se 11 imaba a veces cabeceras, se usa 

tl.ayacat1,  derivado de llyacatlll, "nariz" 0 "punta", y que  se 

, .  
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entiende como guía o delmlt-era de algo. 

por otra parte l a s  pa1abr;as tlaxicalii y chinamitl ("cercado") 

tambien se  usan COPO sinSnimo  de calr:ulli, pero se suelen referir 

a unidades mhs pequeñas y de merios cafegoria politica. 

El calpul era una subdiuisi6n social que generalmente c*.:(inci.dLa 

con ;ma zona  residencial o barr ..o y que controlaba ciertas tierras 

para el uso  común o individual de  sus miembros. Funcionaba como una 

unidad corporativa eri distintas +?_:feras de la organizacibn socjal. 

EconrJmicarnente, no 3610 Isoseía l?. tierra, sino que era también la 

unidad resporsable cole.:tivamep,fe por el pago de  tributos y 

servicios personale: . En i s ?  divisibn dei  trabajo había la tendencia 

a  que l o s  distint.2s grup j s  de artesanos tuvieran sus barrios 

particulares. Los eszuadrones del ejército se componían de gente de 

un mismo barrio y lle-.raban sus banderas distintivas. En  la 

crganizaciñon judicial, Los jefes de l o s  calpules representaban a 

SU gente ante los tribunales. De l a s  casas de solteros, sc_. dice que 

l a s  había en los d ' s t i n t c s  barrios  y las residencias sacerdotales 

o calmecac de la CI Idad de México muestran cierta correspondencia 

con ICs calpules crigir.c?les según l a s  leyendas hist6ricas. Cada 

barrio tenia sus dirtses  i:a:..rones y sus templos, y funcionaba como 

una unidad t a n t o  par1 el ci.: to -:orno para organizar la participaci6n 

en l o s  cultos generales 

L O S  calpules eran comunjdade-s en posesibn de  la tierra desde el 

tiempo en que la hakían .-icupado cuando se estableciron en el país. 

LOS campesinos miembros del calpul gozaban en usufructo de parcelas 



f a m i l i a r e s  que podían 

poses i6n  sin embargo, 
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t r a n s m i t i r   p o r  herencia a sus s u c e s o r e s .  E s t a  

estaba  condic ionada pcr e l  c u l t o   e f e c t i v o  de 

l a  t i e r r a  y por e l  pago dc- t r i b u t o s  y servicios personalc : : . .  S i  un 

campesino  abandonaba s u  t i5rrra   >ara  i r s e  a .:;tra  comunidad, o s i  l a  

de jaba  de c u l t i v a r   d u r a r ~ t e  do? a,?os ,   perdía  SE.: derechos  y l a s  

autor idades  del  / - a l p u l   l a   p o d i a n   a s i g n a r  .2 o t r o  miembro. 

Igual-mente, s i  un campesino  mo-í.a s i n  'r,erc-deros, s u  t i e r r a   v o l v í a  

a l  fondo com6n d e l  ca lp~3. i .  Los enfez : ,  S y 1r.; menores de edad 

podían  seguir  en p o s e s i t ~ r !  de 1 ;i C i e r r a  aunq:;. n i  l a   c u l t i v a s e n  

e l l o s  mismos o l o s  miembros de s u s   f z m i l i a s ;   s e   l a s   p o d í a   c u l t i v a r  

or-ra   persona  hasta  que e l l o s  e s t u v i e r a n  e n  c o n d i c l o n e s  de h a c e r l o .  

No todos  l o s  calpules   es taban  igualmente   dotados  de t i e r r a s ,  en 

r e l a c i 6 n  con l a  toma de p Q s e s i b n  o r i g i n a l ,  se dice que algunos 

habían  l legado  pr iniero  y oc ; Jpado  grandes   extensiones ,   otros ,  

l l e g a d o s  m6s t a r d e ,  nc e n c o n t r a r o n   t i e r r a s   s u f i c i e n t e s .  Los 

c a l p u l e s  con más t i e r r a s  l a s  deferidían  celosament.  de l o s  

extrafic;s,  yuardándolas  para as ig : - .ar las  a miembros d e l  ca l -pul  

en c a s o  de neces idad,  y !:7ra a tender  a l a s  neces idades  del  común. 

P o d í a n   a l q u i l a r  perte dr e l l a s  a miembros n e c e s i t a d o s  de c a l p u l e s  

mas pobres y u s a r  l a s  r e n t a s   p a r a  l o s  g a s t o s  de In  comunidad. Para 

ateni"l::r a l a s  d i s t i n t a s   f u n c i o n e s  d e l  c a l p u i   h a b í a  j e fes  que 

admir ; is traban l a s  t i e r r a s  y o r g a n i z a b a n   l a s   d j . s t i n t a s   a c t i v i d a d e s  I 

Al?unos i n f o r x e s  l o s  cns ideran  como un s e c p o r  d e  l a  norsi.eza, e l  de 

10s Calpuleque ( j e fes  d e i  c a l p u l ) ,  en t a n t o  o~ue formaban p a r t e  de 

10s fUnCiOnariOS y rec ibían s e r v i c i o s  de 10s macehuales del  b a r r i o .  

' I  
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E s  p r e f e r i b l e   c o n s i d e r a r l o s  como i n t e r m e d i a r i o s  de l a  

e s t r a t i f i c a c i 6 n   s o c i a l  con un e s t a t u s   d o b l e :   a g e n t e s   i n f e r i o r e s  de 

l a   j e r a r q u í a   a d m i n i s t r a t i v a  y r e g r e s e n t a n t e s  de sus comunidades. E l  

j e f e   d e l   c a l p u l   t e n í a   p i n t u r a s   d e   t o d a s   l a s   t i e r r a s  y de sus 

ocupantes .   Dec id ía  l o s  cambios de p o s e s i 6 n  en cuonsulta  con los 

a n c i a n o s  d e l  c a l p u l e .   T e n í a  s i  t i e r r a   f a m i l i a r  y se l a   c u l t i v a b a n  

l o s  miembros dej. c a l p u l , ,  quienes tambi ien  l e  daban o t r o s   s e r v i c i o s  

p e r s o n a l e s .  Con e s t a  ay,-2da  podia feste j .3r  a l o s  miembrDss .del   ca lpul  

cuando se  reuri ían en s u  c a s -   v . 3 r i a s   v e c e s   a l  año a d i s c u t i r  a s u n t o s  

de l a  ccmunidad.  

T o d z s  l a s   f u n c i o n e s   s o c i a l e s  d e l  c a l p u l  y l a   s o l i d a r i d a d   i n t e r n a  

de sus miembros  estaban  reforzadas  por e l  hecho de que s o l í a n  ser 

gente de o r i g e n   k t n i c o  y c u l t u r a l   d i s t i n t o .  En e l  antiguo  México, 

l a   p o b l a c i 6 n  de c u a l q u i e r   u n i d a d   p o l í t i c a   e r a  un mosaico  de 

e lementos   pobladores  que h a b í a n   l l e g a d o   a l   p a í s  en & p o c a s   d i s t i n t a s  

y c o n   c u l t u r a s   d i f e r e n t e s ,  a v e c e s  i n c l u s o  de idiomas 

separados.   Por   es te   motivo se puede d e c i r ,   c i t a n d o   l a   o b r a   d e l  

o i d o r   Z o r i t a ,  que e s   l a   p r i n c i p a l   f u e n t e  sobre e l  tema, que  e l  

c a l p u l  es " b a r r i o  de gente   conocida o l i n a j e   a n t i g u o ,  que t i ene  de 

muy a n t i g u o  sus t i e r r a s  y tkrminos  conoc: cjos, p e  son de a q u e l l a  

-:epa, b a r r i o  o l i n a j e " .   Z o r i t a ,  desgTraciadamente,  no  aporta 

. . ? j e m p l o s   c o n c r e t o s ,   p e r o   l a s   t r a d i c i o n e s   h i s t 6 r i c a s  de l a s  c r b n i c a s  

i n d í g e n a s  los dan muy c l a r o .  

* .  
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Fragmento de un catastro de tierras levantado pocos años despuks de 

la Conquista.  Cbdice de Santa María Asunci6n. 

ER la regibn de TetzcOco, una  de las nejores conocidas, sabernos que 

se estableci6  gente chichimeca -cazadores y guerreros de crigen- 

que llegb a constituir e l  linaje reinante. Erlcontramos :-estos de 

poblaci6r: sedentaria m6s antigua de raigambre tolteca no descrita 

en  detalle. A base de  estos distintos pobladores se expli-ca  la 

organizacibn en. barrios de las ciudad,-s  del reino t.eczcocano,  que 

siempre tenían barrios separados par;. grupos étnicos distinyos. 

La  orgklizaci6n polític3 de un reino se basaba parcialmente en la 

especializaci6n  de est:;s distintos grupos étnicos o calpules en 

distintas  actividades del gc,bierno. En Tenochtitlan no hay 

datos  acerca de una pluralidad etnica tan marcada como  en Chalco o 

e l  Acolhuacan,  pero los cclpules originales pueden haber 

participado en una  divisi¿,n de:. trabajo administrativo del mismo 

modo que estaban avocados a l  culto de l o s  distintos dioses, y l o s  

diversos calpules estaban rep:-esentados en las es::ancias rurales de 

Tengchtitlan en l a  ti.erra firme del valle. 

En el norte del valle de México la  si-tuacibn era m6s semejante  a la 

del Acolhuacan, y en l a  zona poblana también había barrios étnicos, 

UQOS de o r i g e n  tolteca, otros chichirneca. 

Las conquistas n,i.litares también con:-ribuían a este entreveramiento 

de grupos étnicos y unidadez políticas. Como parte  de sus 

Cenquistas, l o s  señores de  la triple alianza establecieron colonias 

en las regiones dominadas, donde l o s  distintos grupos  del valle 

1 .  
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formaron barrios  separados. Algunos de los pueblos derrotados huían 

a regiones lejanas en que eran acogidos como refugiados políticos, 

contribuyendo así tambibn al desarrollo del mosaico  btnico- 

geogr6fico. En  casos  como estos los nuevos pobladores formaban 

calpules donde el origen étnico distintivo contribuía a reforzar la 

.rsonalidad  corporativa  del  grupo. Se ve entonces que las unidades 

políticas comprendían elementos 6tn:ccs distintos y que estos 

par?- i cipaban en l a  divisi6n adupin-. strativa y cerer:,onial de1 

trab;ijo. Un  elemento étnico dado podla estar representido en casi 

todas  l a s  unidades políticas, si bien era el grupo aominante s610 

en a1gur:a.s de ellas. 

Los tres reinos que conformaban el imperio azteca era cada uno 

r:n conjunto de señoríos, encabezados por el m6s importante  de 

ellos, cuyo rey era el soberano del reino en su conjunto. Los reyes 

de los otros sefioríos eran por lo :..>mún miembros del mismo linaje, 

o de linajes emparentados, empare?!tados, y adem6s podían estar 

relacicnados mediante alianzas m?t. i ~:.:niales. 

:&xico Tenochtitlan alcanz6 la categoría de reino cuando 

Acamapichtli tom6 el título de reynal formar un señorío sujeto a 

Azcapnt?alco. Al constituirse el imperio azteca, el reino de México 

abarca la regi6n sur del valle de México que comprendía la antigua 

regih de dominio colhua. México habia remplazado a Colhuacan como 

ciudad principal, y su rey se convirtib en cabeza de reino mientras 

que Colhuacan pas6 a ser una ciudad secundaria con un rey 

dependiente del de México. Por ese motivo el reino mexicano se 
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consideraba  una continuaci6n del de Colhuacan, de vieja raigambre 

tolteca, y el gran rey de Mkxico se titulaba colhuateuctli, señor 

colhua. Las reyes de las cildades qL.e formaban  parte  de este reino 

colhua-mexica  eran parientes cercanos del  rey  de  México, y parece 

que no se seg:lían entze ellos m orden fijo de sucesi6n de padre a 

hijo, sino que podían ser suced'dos por un colateral, pariente m6s 

cercano del  rey  de México. 

Los Grir!cipales señoríos ?ra? lcjs llamados "cudtro señores" 

(nauhteuctin) de Huitzilochco (Churubusco) , Mexichltzinco, 

:ztapalapa y Colhua-an, así como los señoríos de Xocrtimilco, 

L latepec, Tenayuca y atros l : igares.  

El rey de Tetzcocr tenía el título de chichimecateuctli, sefior 

chichimeca, y era descendiente de Xolotl, el caudillo chichirneca 

que ocup6 partes del norte y este del valle  en el siglo X111. La 

regí611 que controlaba era el este del valle y recibía el nombre de 

Acolhuacar!, de los ;:colhua, el pueblo que ocup6 est; regibn en 

tiempos de  Xolotl es-ableciendo su capital  en Coatlinchan, al 

principio la parte más importante c?el valle,remplazada después por 

Tetzcoco. Comprendia también regiones al oriente del valle hasta 

ios límites con Tloxcala, e incluí;  Tollantzinco, Cuauchinanco y 

Xicetepec. 

El ze in0  de  Tlacopan  ocupa  la perte occidental y norte del valle, 

c3n exLensiones al o e s t e  hacia :.:ilotepec y Toluca. El soberano 

tenía el título de tepanecateuctil, señor :.ecpaneca,  n0mb:i-e del 

Pueblo  que  pobl6 en tiempos de Xolotl la regi6n  oeste  del valle con 
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s u  c a p i t a l  en Azcapotzalco.  Antes de formarse  e l  i m p e r i o   a z t e c a ,  

l o s  tecpanecas  eran e l  grupo m6s poderoso del  v a l l e ,  a l  

ser derrotados,   ocuparon un l u g a r   s e c u n d a r i o   a l  de l o s  mexicanos y 

t e t z c o c a n o s  y l a  c a p i t a l   t e c p a n e c a   p a s 6  a ser  Tiacopan.  

La reg i6n  de Chalco,   or iginalmente   fuera  d e l  imperio ,   formaba  otro  

g r a n   r e i n o ,  con a n  buen número de reyes de d i s t i n t o : :   t í t u l o s  que 

a l u d í a n  a los ~ r u p o s   é t n i c o s  que poblaban l a  regi6n.  F u e r a   d e l  

v a l l e  camlrién se pueden cons iderar  como reino:: de c a t e g o r í a  

comparakle,  aunque de extensi6n menor, a T laxca ia ,   formada  p o r  l a s  

l lamadas   cuatro   cabeceras ,  goberL??ada cada u n a  por  un rey,  Y a  

Cholula, d i v i d i d a  en s e i s   c a b e c e r a s .  

Los me jores   datos   sobre  e l  gobierno  de un re ino   son  los referentes 

a l a  ciudad de México y a T e t z c o c o .  Se t r a t a  de l a s  

c i u d a d e s   c a p i t a l e s ,  y l o s  informes con que se cuenta  se refieren 

t a n t o  a l  gobierno de l a  ciudad en s í  como a l  gobierno  de todo e l  

r e i n o .  

J e r o g l í f i c o s  de T l a x c a l l a n  y de sus c u a t r o   s e ñ o r í o s .   ( l i e n z o  de 

T l a x c a l l a n )  . 
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La autor idad suprema de un r e i n o   e r a  e l  huey t l a t o a n i  o g r a n   r e y ,  

quien  combinaba  funciones   c ivi les  y m i l i t a r e s ,  j u d i c i a l e s  y 

l e g i s l a t i v a s .  E l  rey de T c n o c h t i t l a n   e r a  un miembro del  l i n a j e  d e  

Acamapicht i i ,  e l  primerc, que tuvo  e l  t í t u l o  de rey en el s i g l o  X1V 

b a j o  e l  dominio de Tezozbmoc, e l  rey t e c p a n e c a  de Azcapot   zalco .  Los  

prlmeros  t .res   reyes  sc .cedieron dd padre a h i j o ,  p e r o  cuando 

Ch.,.malpopoca fué muerzo por   6rdenes  de l o s  t e c p a n e c a s ,  comenzb l a  

gu,-?rra c G I ' , - : r E  e l   domix io  de e s t o s  y e l  nue7.r:) rey fué l t z c o a t l   t í o  

de s u  a n t e c e s o r .  A p a r t i r  de e s t e  rey l o s  Lenochcas  s ic juieron l a  

costumbze de e l e g i r  t;n I ' u e v o  I :  y de entre l o s  pr íncipes  d e l  - . i n 2  j e  

de Acamapicht l i ,  de modo que e i  

s u c e s o r  nunca fué un h i j o  del d i f u n t o  rey,  s i n o  un p a r i e n t e  

c o l a t e r a l .  A l  mismo tiempo que nombraban s o b e r a n o ,   e l e g í a n   o t r o s  

c u a t r o   f u n c i o n a r i o s  más de entre l o s  c u a l e s  se esc0gí .a   seguramente 

a l  p r 6 x i n o  rey; l c s  m6s i m p o r t a n t e s   e r a n   t l a c o c h c a l c a t l  y e l  

t l a c a t e c a t l ,   d e s c r i t o s  como generales;  t i s t o s   p u e s t o s ,  como e l  mismo 

de t l a t o a n i ,  no se  heredaban de pddre a h i j o ,   s i n o  que también 

pasaban a un c o l a t e r a l   c e r c a n o .  S í  se  form6 una l í n e a  de sucesi6n 

d i s t i n t a  en e l  c a s o  d e l  c i h u a c o a t l ,   l i t e r a l m e n t e   " c u l e b r a  hembra", 

t í t u l o  de  un segundo o ad junto  d e l  r e y  que tuvo g r a n  i n f l u e n c i a  

cuando ocup6 e l  pues to  de T l a c a e l e l  desde e l  tiempo de I t z c o a t l  

h a s t a  e l  de Ahuitzot i. La c l v a l i d a d   t l a t o a n i - c i h ~ ? a c o a t I   p a r e c e  tener 

una b a s e  rei-igiosa en l a  que e1 r e y  r e p r e s e n t a  a l  d i o s   n a c i o n a l  

H u i t z i l o p o c h t l i  y e l  c i h u a c o a t l  a l a   d i o s a  del mismo nomF-.re, 

pa t rona  de l o s  co lhua .  Los reyes de Tetzcoco  y de Tlacopan,  e n  

. .  
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contraste con los  de Mkxico-Tenochtitlan se sucedían por línea 

directa de padre a hijo. 

Las descripciones en las cr6nicas de c6mo los reyes encomendaban 

varios asuntos a los distintos señores con título  de teuctli, 

sugieren m6s  bien  que 1-10 había  una divisi6n precisa de funciones y 

que el rey podía  escoger  para  una misma actividad senores  de título 

distint-o. Por o t r a  parte se ve que dor-,inaba la costumbre de 

encargar ias principales actividades a ~rupo; de funcionario: 

responsables conjuntan.ente  en el desempe-.=; le su cometido. Pars 

Tetzcoco no hay  lista de señores comparables a las de Tenochtitlan. 

Sí sabemos que habíLZ funcionarios equivalentes. Nezahualcoyotl 

nombl-6 a sus hijos presidentes de sus consejos pero 

desgraciadamente hay tal falta cie proporci6n en los datos,  que 

resulta difícil decidir si había en este punto diferencias 

importantes entre Tetzcoco y México. 

Uno de l o s  mejores cuadros que se pueden obtener de la organizaci6n 

política, vista  desde el centrc del g3,bic.rno CY; la ciudad de 

;/iéxico, es  el  de Sahagún, cuando describe los palacios de 

Moctezuma. Los datos sobre Tetzcoco que proporciona Ixtlilxochjtl 

y el c6dice.  .pict6ricc llamado n;.xpa Quinatzin presenta grandes 

semejanzas. Cada  una de l a s  sedes de un ::iJnse  jo c) ramo de la 

administraci6n, de  modo  que  la lista de  est3s salas constituye una 

c-~~nurneracibn  de los principales 6::ganos  de ’. gobierno. 

Bajo la autoridad del rey había dos  grandes consejos que sesionaban 

cada  uno en una sala cercana a la residencia del gran rey. El 

”. - . . . . . - 
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consejo m6s  importante se llamaba en Tenochtitlan el 

tlacxitlan que quiere decir ''a los pies". No se tiene la lista 

exacta de sus miembros pero se sabe que eran reyes y príncipes 

(tlatoque tl5zopipiltin) . 
El consejo correspondiente en Tetzcoco estaba ir!tegrado por los 

reyes de la ciudad  de kcolhuacan dependientes de Tetzcoco y p e d e  

suponerse que el de Tenochtitlan incluía a l o s  reyes del señorio 

colhua-mexica axes rnencionaa~.-,s. Es te  conseJo trataba de l o s  

crímenes de l o s  señores, y parece un tric7mal de apelaci3n  superior 

para l o s  Ir:acehualec. El segunds consejo se llamaba teccalco, clasa 

de l o s  señores, y ::amo su nombre lo indica, jueces de rango de 

señor (teuctli), aunque por lo menos en Tetzcoco, 

también los había de origen plebeyo. Se describe este consejo como 

audiencia de causas civiles a l a  cual llevaban sus asuntos l o s  

plebeyos. Otra sala de palacio se llamaba tecpilcalli o "casa  de 

los nobles, hijos de sei.ores" (tecpilli) experimentados en l a  

guerra. El texto de Sahagún no describe la actividad de estos 

nobles, pues apenas dice que Moctezuma condenaba a los que cometían 

adulterio. Probablemente sean estos nobles los que otras fuentes 

dicen que estaban  en pa1ac.i.o a las brdenes  del señor, quien los 

escogía para disElntos asuntos que se le ofrecian, y que acvdían en 

turnos. La sala del consejo de guerra  se llamaba tequihuacacalli 

"casa de capitanes" o cuauhcalli "casa del 6guila". Asistían en 

ella l o s  generales (tlacat?ca y tlacf3chalca) y los capitanes 

(tequihua) para discutir todo lo refernte a la guerra. A la 
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achcauhcalli "casa de los mayores", acudían l o s  achcacauhtin 

funcionarios de origen plebeyo que actuaban  como 

mensajeros y ejecutaban las sentencias de  muerte.  En la "casa del 

canto", cuicacalli, se juntaban l o s  mandGnes de los solteros 

(telpochtlatoque) para ver en que obras piiblicas los mandaban a 

trabajaL. Ademhs se :untaban grupos de j6venes todas las noches a 

bailar hasta la nedia noche y era el lugar  en donde se reunían en 

sl-gunas de las cErernonias de los meses. El México calmecac, "hilera 

de casas", era la residencia principal de los sacerdotes, dorlLie el 

rey se informaba de sus obligaciones y castigaba a los que se 

emborrachaban o amancebaban. Una parte muy importante del palacio 

eran los almacenes de todos l o s  tribut-os que llegaban a la ciudad, 

se llamaba petlacalco, "casa de los cofres", y el 

encargado de ella era el petlacalcatl. 

Los mayordomos o recolectores de triDutos (calpixque, "guarcasas"), 

se reunían en la calpixcacalli, "casa  de mayordomos", también 

1 lamada texancalli o texcc#2mulco. Allí recibían  del  rey las 6,rdenes 

acerca de l o s  tributos que se debían de traer para atender a las 

necesidades del palacio. También allí se organizaban las obras 

pjblicas. En otro edificio, "la casa de cautivos", ma!.cal!"i, había 

mayordomos que cuidaban de l o s  guerreros prisioneros La llamada 

"casa de los p=ljaros", totocalli, debía su nombre cl que en  ella 

había p=ljaros de toda suerte, así como otros animales silvestres, 

una especie  de jardín zool6gico. Comprendía adem6s los tallrres 

donde trabajaban los artesanos de palacio, orfebres, cobreros, 
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p lumeros ,   p in tores ,   l ap idar ios ,  y e n t a l l a d o r e s  en madera. La 

c o a c a l l i ,   " c a s a  de los convi.dados", e r a  donde se a l o j a b a n  l o s  

s e ñ o r e s   a l i a d o s  
it") 
r e g a l o s .  

E s t a   d e s c r i p c i 6 n  de l a s   c a s a s   r e a l e s   s u g i e r e   v a r i o s   p r i n c i p i o s  de 

l a s   c a s a s   r e a l e s   s u g i e r e   v a r i o s   p r i n c i p i o s  de o r g a n i z a c i 6 n  

p o l í t i c a .  :.,os pr inc ipa les   drganos   de   gobierno   guardaban   re lac i6n  

con l o s   p r i n c i p a l e s   e s t a t u s   s o c i a l e s   d e s c r i t o s   a l   t r a t a r  de l a  

? s t r a t i f i c a c i h n   s o c i a l .  L o s  reyes ( t l a t o q u e s ) ,   l o s   s e ñ o r e s  

( t e t e u c t i n ) ,  l o s  n o b l e s   ( t e c p i p i i t i n ) ,  los c a p i t a n e s ,  l o s  mandones 

de l a s  c a s a s   d e   s o l t e r o s ,  formaban c o n s e j o s  que t r a t a b a n   s o b r e   l a s  

? - - t i v i d a d e s  inherc . , tes  a cada  rango. Todos e l l o s   e s t a b a n  a l a s  

6rdenes del rey y en l a  ennumeraci6n de c a s i  codas l a s   s a l a s ;  se 

dice  que Moctez!lma c a s t i g a b a  a l o s  funcionarios   a ! . l í   c3nyregc :dos  

mandandoles matar en c a s o  de mal e j e r c i c i o  de sus deberes. P a r e c e  

que c a d a   c o n s e j o  combinaba f u n c i o n e s   l e g i s l a t i v a s ,   e j e c u t i v a s  y 

j u d i c i a l e s   d e n t r o  de s u  e s f e r a  de a c t i v i d a d .  En el c a s o  de 10s 

. I  
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conse23s  supremos, sus r , iembros  parecen i n c l u i r  l a   t o t a l i d a d  de 

p e r s o n a j e s  de su  rango: los reyes 

y s e ñ o r e s .  Los c o n s e j o s  de n o b l e s ,   g u e r r e r o s ,   s o l t e r o s  y 

sacerdotes ,   es taban   organizados  en tandas  que se t u r n a b a n   a l  

desempeñar sus funciones, a l a ?   6 r d e n e s  de sus c a b e c i l l a s ,  

La a l i a n z a  de México,  Tetz.:oco y Tlacopan  que   cons t i tu ís  e l  imperio  

a z t e c a   t e n í a   f u n c i o r i e s   l i m i t a d a s  y bien definidas.  Fundamentalmenre 

e r a  ~ r ~ a  a l i a n z a   p a r a  h a z e r  l a  guerra  y c o b r a r   t r :   b u t o  de 1:)s 

lugares   conquis tados .  E l  rey de México   t en ía   l a   f1mci t .n   de   gener .a l  

de l o s  e j é r c i t o s  al'ados y e s t o  l e  daba  dentro de l a   a l i a n z a  una 

preponderancia que c r e c i 6  con ~1 t i e m p o .   P o r   o t r a   p a r t e   s e  describe 

a l  rey de Tetzcoco,   Nezahualc6yot1,  como l e g i s l a d o r ,   p o e t a  y 

c o n s t r u c t o r ,  l o  cual  puede ser  no únicamente una c a r a c t e r i s t i c a  

p e r s o n a l ,   s i n o  una e s p e c i a l i z a c i b n   f u n c i o n a l  de l o s   t e t z c o c a n o s  

dentro  de l a   a l i a n z a .  Cada una de l a s   p a r t e s   a l i a d a s   p o d i a   h a c e r  

sus propias   conquis tas  S tener sus p r o p i o s   t r i . b u t a r i o s ,   p e r o   h a b í a  

también  pueblos  someti ~ J S  p o r   l a   a l i a n z a  qze se r e p a r * . í a n  en l o  

p d r t i c u l a r  entre l o s  a l i a d o s  o que tr ibutaban  conjuntamente  a l o s  

t res ,  reparténdose el t r i b u t o  de mariera v a r i a b l e ,   l a   f 6 r m u l a  m6s 

mencicsnada es l a  de dos  pa,:-ses a M+xico, dos  a T ~ - ~ Z C O C O  y una a 

T!acopan. La alial-iza  tambiP:; se rsanifestaba en l a   o r g a n i z a c i 6 n  de l  

corne7"cio a gran   d is tanc?c i   con   las  regi0:~Le.s e n  l o s  l ímites de l  

j.mperio. L o s  mercaderes de v a r i a s   c i u d a d e s  en l a s  t , res  p a r t e s  de l  

imper io   t en ían  una organizaci .6-  común, con e s t a b l e c i m i e n t o s  #>n 

Tochtepec  (hoy Tuxtepec, Oax.) , b a s e  d e l  comercio m6s d i s t a n t e .  La 

" . . ."". . 
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autoridad suprema del cocsejo formado por ios soberanos  de los tres 

reinos.  Cada  ochenta días se reunían por turnos en las tres 

capitales.  También estaban conectados por alianzas matrimoniales, 

y aunque alguncs datos son contradictorios, parece que "Los hijos de 

princesas tenochcas sucedlan a sus padres en Tlacopan y Tetzcoco, 

mientras que en México l o s  reyes tenían madres de su propio linaje. 

La ele~cibn o confirmaci6rl de los soberanos de los tres reinos se 

hacía con la  p¿.rticipac;ibn de los ctros dos soberanos. Eí 

equilibrio  del  peder entre l o s  tres reino.; cambi6 en e1 curso de 13 

historia con la  tczndencia  a; crecimiento del poder de 1Gs 

Eexicanos, quienes en v:.;;peras de la Conquista española habían 

impuesto  en Tetzcoco a su candidato Cacama, carno sucesor de 

Nezahualpilli. Los mexicanos tambikn habían establecido sefiDríos 

dependientes directamentE S t  ellos en lugares antes pertenecientes 

a l o s  otros dos reinos. El imperio azteca alcanz6 el mayor grado de 

extensibn de todas las unidades políticas -0nocidas de las 

tradiciones hizt4ric.2s, .;in tomar en cuenta la posible extensi4n de 

un probable imperio tolteca acerca del  cual l o s  datos histbricos 

son sumamente nebulosos. El antecedente inmediato y modelo directo 

del I .  imperio azteca fué el que tuvo como centro Azcapotzalce en 

tiempos del rey Tezoz6moc. El rey  tecFanecr= de Azcapotzalco 

comprendía una  gran z ~ n a  al  Oeste del valle de México y regiones 

rr,js occideni ales, 

básicamente la regi6n que después form6 e l  jlperio de Tlacopan, 

Además, Azcapotzalco estuvo aliado con Culhuacan en el sur del 
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v a l l e  y Coachint lan en e l  es te ,  formando d e  e s t a  manera  una  unidad 

semejante  a l a   d e l   i m p e r i o   a z t e c a ,  s i  bien no Ileg6 a l o g r a r  

c o n q u i s t a s   s e m e j a n t e s  como és te .  

En t e r l i t o r i o s  m6s apar tados ,  1c.s mexicanos,  s o l o s  o con sus 

aliados, e x i g í a n  t r i b u t o  a l o s   s e f i o r í o s   s o m e t i d o s .  Los recogían  l o s  

ca.1.p'; xque o mayordorms de las dis t in tas   reg i -ones ,   pero   genera1mer : te  

no  c-smbiak:an La organizac ibn   i : i t e rna  de A o s  señoríos  dominados, 

aunr,l~e a veces i o r z a t 3 n  cambios en e l  p e r s o n a l   r e i n a n t e  

in t roduc iendo  señores  m6s mane jab les  y concer tando  a l ianzas  

matr i rconia les .  En a l g u n o s   l u g a r e s   e s t r a t é q i c o s   e s t a b . l e c i e r o n  

c o l o n i a s  de pobladores   l l evados  desde T e n o c h t i t l a n  y o t ras   c iudades  

de l  v a l 1  3 que es taban   gobernadas   d i rec tamente   por   genera les  

( t l a c a t . : c a ,   t l a c o c h a l c a )  mandados desde l a  ciudad de México. 

A l g u n e s  de l a s  más i m p o r t a n t e s   d e   e s t a s   c o l o n i a s  se asentaron en l a  

reg i6n   de   To luca ,  en Oztuma c e r c a  de l a  f r o n t e r a  

con l o s  t a r a s c o s .   P a r a   s o l v e n t a r   a s u n t o s  en l a s   r e g i o n e s   l e j a n a s  

de:!. imperio  se mandaban desde México  comisiones de f u n c i o n a r i o s  del  

rango de " t e u c t l i "  uue aztuaban cmnn v i s i t a d o r e s .  
I 
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1 '  EQUILIBRIO  POLITICO ENTRE LOS PUEBLOS NAHUAS. 

4.1 Las alianzas, una forma de protecci6r,  contra enemigos 

externos. 

Victoria  de Tlatelolco sobre Cuauhtinchan. 

Las expediciones militares tenían como finalidad controlar l o s  

caminos del  comercio  de las provincias vencidas, antes bien que 

imponer una anexibn territorial a la triple alianza. 

El comunmente denominado "Imperio azteca" era, tal y  como  se ha 

mostradc  hasta  esfe momento, una  alianza  de  tres tribus (con 

cabeceras en Tenochtitlan, Tlacopan y Tetzcoco) cuyos soberanos 

tenñian iguales derechos por lo menos  en teoría y libertad para 

. .  
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administrar cada  uno el territorio que le correspt:ndía de acuerdo 

con las leyes  propias. 

Los tres aliados  -afirma  Krickerberg a l  respecto eran completamente 

independientes unos de otros también en  todos los asuntos 

interiores. Solo con oca: i6n de l a  elecci,jn de un rey tenía;-l voz y 

vsto, los otros  dos denEro del consejo electoral; así mismo l a s  

cuestiones de paz o de  guerra  eran decididas p:r los t r e s ,  se 

d-?bían  ayuda  mutua  en  caso  de  ser atacado uno de - 1 1 1 ~ s  y sus 
I 

ejércitos operaban en ccn  junto .' 
En esa forma se conservaba el  eq1:il. ibrio interno entre los miembros 

de la alianza, a los que corlvenía conservar una mutua solidaridad, 

pues . os  tres se beneficiaban del control que conjuntamente 

llegaron a imponer  en  Mesoamérica hacia el siglo XV1. Según l a  

matrícula de triburos de  Moctezuma 11 (mandada copiar  y refundir 

por el virrey  Mendoza  en el c6dice Menciocino), 1.0s alimentos, 

utensilios dornéstic?~, vestidos, adornos y materiales para el culto 

que la alianza obtenía de sus cSüi-iierosos tributarios se dividían 

equitativamente en cinco partes: dos correspondían a Tenochtitlan, 

28 Krickeberg, Walter. Las antiquas cu,l_t_uras mexicanas. FCE. , 9a. 
reimpr., México, 1993. p6g. 55. 
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dos a TeZCQCO y una a Tlacopan. 

Tal alianza político-econ6mica y aún cultural, se mantuvo 

inalterEble  durante unos cien años; pero la llegada de los 

españoles al valle central la resquebraj6, ya que Tetzcoco fu6  de 

las  m6s  importantes regiones del AnAhuac que pact6 con los 

españoles  una coalicibri contra Tenochtitlar:, su aliada hasta  antes 

del  inicio de la Conquista. 

Pero aún  antes de la infide1id.l de Tetzcoco a los términos de l a  

triple alianza, lcs gGhiernOS nahoas de l o s  siglos X V  y XV: 

acusaban  grietas  en la  f;+qemonia sobre Mesoamérica que la conquista 

hispana s619 vino a rebekr y hacer estallar en toda su amplitud. 

Para no ir m6s lejos, debe recordarse que en el propio valle 

sentral, en el coraz6n  del "imperio azteca" había dos  pequeqos 

lerritorios  independier-:'es que nunca se sonletieron de buen grado al 

control de la alianza. 

En efecto,  Tlaxcala y Xeztit.l&n, poblados por oton-íes y nahuas, 

nunca  pudl-eron  ser sonetidos por 10s a~tecas, 2 pesar de l a s  

múltiples guerras que és tos  rmprendieron contr; aquellos. Y en 

vista de que la conqi;ist-a militar no fué efectiva contra l o s  de 

Mezt-itldn y Tlaxcal?,,. I -  trip!? alianza (lebi.6 ssmeterlos a l  order, 

aún sin  conqui.starl9s, mediante un bhqueo econ6mi.l:o que prol-~~ibia 

a 1 G S  territorios efectivanente sometidos a l o s  azte,.c:s el  comercio 

con Tlaxcalc. La sal por ejemplo, un producto indispecsable, tenían 

que comprarla los t-laxcaltecas  en el mercado negro, segúr:  ].as 

Telas que 10s líderes de Tlaxcala formularon a Herntin Cort6s para 
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denunciar la "malevolencia" de la "tiranía" azteca sobre el Mkxico 

antiguo . 
Adem6s del bloqueo  econ6mic0, otro mecanismo de control azteca 

sobre los territorios independientes del valle central ccnsistía en 

la peribdica celebraci6n de guerras floridas, de las que 

posteriormente se hablará, las cuales tenían un prop6sito 1.3 s610 

reliqioso (capturar enemigos para sacrificarlos a las  dei-dades 

s,2lares y .+erreras) , sin2 soL;re todo politico ( demostrar a l o s  

enemigos la Superioridad d e l  e;?-rcito propio para pers:::adirlos de 

nc, rebelarse abiertam2nte coztra el imperialismo de l a  alianza). 

Mediante tales mecacismos de cohersi6n p,-;do salvaguardarse la 

convivencia, casi pacífica y equilibrada, en::.re Tenochtitlan y 

Tlaxcal.i, aunque existieron .regiones del t o d o  hostiles al gr)bierno 

de la alianza. 

Entre estas últimas se hallaba la poblada por los tarascos, situada 

en la costa norte  del Pacífico, y más al sur la de l o s  mixtecas y 

zapotecas que tampoco pudieron conquistar l o s  mexicas, a pesar de 

las persistentes expediciones guerreras de la triple alianza. La 

convivencia con estos enemigos declarados fué también equilibrada, 

pues mixtecas, zapotecas y t x a s c o s  reconocían la superioridad 

mexica siempre y cuandc no atentaran contra la soberania de 

terri .orios que, como ellos, F _eferían mantenerse fuera del control 

estak.!.ecido por la triple ali3nza. 

Y para recordar a los aztecas que dicha independencia debía 

respetarse, armaron ejércitos y construyeron fortalezas como las 

citadas  por Krickeberg en su bien documentado texto: 
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[Laos e j é r c i t o s  de Motecuhzoma - a f i r m a  Krickerberg - encontraron a 

s u  paso por Tututépec,  entre 1511 y 15131 ..ma for ta leza   rodeada  de 

se i s  muros, por  l o  que [ a l  i g ; a l  que en l a s   g u e r r a s   f e - d a l e s  c f ~  

Europa1"debieron  emplear   picos ,   palas  y t r o p a s  de a s a l t o   p r o v i s L a s  
c ... 

de e s c a l e r a s  y t e c h o s  de p r o t e c c i b n .  

E inclusc en T l a x c a l a   e x i s t í a  un m..,ro de e s t a   c l a s e ,  de una a l t u r a  

de t res  :netroc y espesor  de s e i s  y med.io metros ,  en e l  que h a b í a  

s 6 l o  un estrec1,o  paso entre dos r!uros . ;en,icirci;: .ar-:-.~,, dominado 

to ta lmente   por  e l  enemi . -,. 

Por l o  dicho,   puede  per ' : . :birse que e l  imperio de l a   a l i a n z a   s o b r e  

Mesoamérica cJo era  r ,ompleto.  La c o n q A i s t a   t e r r i t o r i a l  de l o s  

a z t e c a s  no e r a   c o n t i n u a   d e s d e   e l   P a c í f i c o  y hasta   e1   Soconusco,  

había  muchos e s t a d o s   i n d e p e n d i e n t e s ,   h o s t i l e s  o c o n t r o l a d o s  

econ6micanente que s i g n i f i c a b a n  un importante  conjunto  de 

d i s c o n t i n u i d a d e s  en e l  c o n r , r o l   t e r r i t o r i a l   m e x i c a .   P e r o   e n t o n c e s  

jc6mo  fué p o s i b l e  que l o s  a z t e c a s   a t r a j e r a n  a s i  6 r b i t a  

i m p e r i a l i s t a  aun a l o s  e n e ~ ! i g o s ,  y l o s  f o r z a r a n  a c o n v i v i r   b a j o  e l  

dominio de l a   a l i a n z a ?  (ixxnque t a l   c o n E r o l   f u é   r e l a t i v o ,   t a l  y como 

l o  demuestran los c a s o s  de t e r r i t o r i o s   i n d í g e n a s  que se apzesuraron 

a unirse a l o s  e s p a ñ o l e s   p a r a   l u c h a r   c o n t r a  e l  imperio de l a  

a l i a n z a   n a h u a ) .  Una p r i ~ a e r a   r e s p u e s t a  a l a   a n t e r i : . r  i n q u i e t u d  

consi: :te en a n a l i z a r   l a s   m o d a l i d a d e s  de c o n t r o l  y dominio 

p r a c t i c a d o s   p o r  l o s  a z t e c a s .  

A r e s e r v a  de 10 que se dirá e n  e l  d e s a r r o l l o  de este  mismo 

""_ ""_ """ 

2 9  Krickerberg.  Op. c i t .  pág. 5 4 .  
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apar tado ,  s610 nos   re fer i remos  en e s t e  momento a l  modo de o p e r a c i 6 n  

de l a s  g u a r n i c i o n e s   a z t e c a s  que aseguraban un e q u i l i b r i o   f ! , r z a d o ,  

b a j o  e l  dominio de l a  a l i a n z a ,  en l a  c o n v i v e n c i a   p o l í t i c a  de los 

ant iguos   pueblos   mexicanos .  

L a s   g u a r n i c i o n e s   a z t e c a s   c o n s i s t i a n  en pequeños  destacamentos 

m i l i t a r e s   a s e n t a d o s   e n   p u n t o s   e s t r a t é g i c o s   t a l e s  como [los c i t a  

Wal ter  Krickerberg en l a  phgina 55 de s u  obra]  Tachpan,  N:3utla, 

C u c t l a x t l a n ,   T o c h t é p e c ,  y a ú n  <?n HuaxyAcac, en pie, 3 cen ' ro  de l a s  

h o s t i l i d a d e s   z a p o t e c a s .  Lo? pobladcs  mencionados tiene::  entre  s í  

c a r a c t e r í s t i c a s  comunes; e;; p r i n c i p i o ,  se h&;l.laban  situac:.:,s en 

e n c r u c i j a d a s  de caminos, en l a   e n t r a d a   h a c i a   z o n a s  de nterC:s 

econ6mico  para l o s  a z t e c a s  o en l o s  límites con l a s   r e g i o n e s  

f r a n c a m e n t e   h o s t i l e s  o controladas  econ6micamente por l a   a l i a n z a .  

D i c h a s   g u a r n i c i o n e s ,   p o r  e l  n6:-:,ero t a n  reduc id i :  de m i l i t a r e s  que 

l a s  ocupaban ( los documentos c i t a n  entre 10  y 2 0  e f e c t i v o s ,  adem6s 

de jueces,  e s p í a s  y represent . -n tes  de los pochteca  o c o m e r c i a n t e s ) ,  

no s i g n i f i c a b a n  una  co!-:quis?a t e r r i t u r i a l ,   s i n o  u n  r e c o r d a t o r i o  a 

l o s  t e r r i t o r i o s   v e n c i d o s  de que los mexicas l e s  hablan  permit ido 

c o n s e r v a r  sus costumbres,   gobernantes e independencia  siempre y 

c u a ~ d o  se les e r a v i a r a n   t r i b u t o s ,  pues - e n  caso  contrc3ri ,o.  - e l  

t l a t w t n i .  de T e n o c h t i t l a n  poc-iría  epfiidarse y e n v i a r   h a c i a  l a s  

r e g i o n e s  rebel.des e j é r c i t o s   r , , . ~ m e r o s o s ,  a f i r :  de e r r a d i c a r l a s  de l  

mapa de l a   t i e r r a .  A n t e  t a n   a t e r r a d o r a   p e r s p e c t i v a ,  l o s  sometjdos 

entregaban  puntualmente sus t r i b u t o s ,  a p e s a r  de que - t a l  y corno se 

n a r r a  e n  l a s   c r b n i c a s  de l a  C o n q u i s t a -   l a   a r r o g a n c i a  y abusos  de 
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l o s  calpixque,  o recaudadores   aztecas  de t r i b u t o s ,  no t e n í a  

l ímites.  

E r a   p r e f e r i b l e   p a r a  l o s  vencidos  sufr ir  g n  par de v e j a c i o n e s  

anualmente que s e r   a t r a p a d o s ,   t o r t u r a d o s  y f l n a i m e n t e   s a c r i f i c a d o s  

en s u  to ta l i .dad  a l a s   d e i d a d e s   m e x i c s n a s .  

B i e n  podemos c o n c l u i r  es te  apartado  con una c i t a  mds de 

Krickerberg: 

La mayoría de l a s   e x p e d i c i o n e s   g u e r r e r 3 . s   ( a z c e .  as)', en cuan- c se 

u i r i g í a n  m6s ~ 1 1 6  de l a  Meseta  CenTral,  no t:::ia en r e a l i :  3d l a  

c -onquis ta   de   nuevos   t e r r i tor ios ,  sinc; m6s b ier i   i a   , : j cupac i6n  y e l  

"__. . """""_" """ 
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4 . 2  La o r g a n i z a c i b n   m i l i t a r  de I C ;  a z t e c a s .  

4 . 2 . 1  Causas de l a   q u e r r a .  

Los a z t e c a s   c o n s i d e r a b a n   l a   g u e r r a  como l a   o c u p a c i 6 n  

p r i n c i p a l .  

A l  p r i n c i p i o  de l a   v i d a  de l o s  2 z t e c a s ,  e l  combate p o r  l a  

e x i s t e ; . c i a   f u 6   l a   r a z 6 n  de l a   g u e r r a ,   h a s t a  e l  s i g l o  X".? se modi f i cb  

l a   s i t u a c i b n ,  con l a  t r i p l e  a l i a n z a ,  e l  i m p e r i o   a z t e c a  se c ; ~ n v i r t i 6  

en l a   f c c r z a  dominadora del  v a l l e  de México ,   pos ic ibn  que l e s  a b r i b  

l a   p e r p e c t i v a  de l a   c o n q u i s t a  de todo e l  p a í s .   P o r   o t r a   p a r t e ,  

desde e l  hambre de 1 4 5 3  y a p a r t i r  de l a   C o n q u i s t a ,  se a c r e c e n t 6   l a  

c r e e n c i a  de que l o s  d ioses   requer ían   cada   vez  mayor  número de 

v í c t i m a s .  

Desde e s t  

g u e r r a :  

e p u n t  

Adies t ramiento   para  !a  g u e r r a .  

o de v i s t a  pueden c o n s i d e r a r s e   l a s   r a z o n e s   p a r a   l a  

- . .. .,..- L__l_"_ 
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2 La  necesidad de prisioneros para  el sacrificio. 

3 Como  consecuencia de las ccntinuas guerras se h2:bía llegado  de 

hecho a una situacibn en l a  cual, y a causa de los actos de  guerra, 

se determinaba el lugar de cada quih en la sociedad. 

4 Inportante  motivo para la guerra era tambien la protecci6n debido 

a los correrciantes. 

5 Los soldados :.c-.nían siempre la posibilidad de enriquecerse 

mcdiante las SJerras, con l o s  r - 3 ~ 3 i o s  del señor y con el botín. 

6 0'. ros mi;?.ivos religiosos: Seg6n  las creencias aztecas, todc. aquel 

quc moría en la guerra o con3 prisicnero, se iba ai c i e l o .  

7 L a s  rebeliones y negativas por parte de l a s  regiones sometidas a 

pagar el tributo. 

8 Dar  protecci6n a los pueblos sometidos. 

4 . 2 . 2 .  Arn;as de les aztecas. 

El arma m6s antig-la y usada hasta la caida del  imperio 

az teca ,  fue el atl-at1 o icnzadera. La punta de la  lanza  era 

generalmente de 0bsidiar.a. Usaban tambibn lanzas cortas. 

Hacian uso  ademSs d e l  arco y de la flecha, i a  cuerda de aquel era 

de venado. 

Empleaban también, aunque no frecuentemente, lanzas largas y que 

provenían principalmente del sur. El ?rma m6s temible era l a  espada 

forrr,:da  por una hoja de madera en zuyos lados eran insertadas 

filosas puntas de obsidiana. A menudo esgrimían pequeñas hondas. 
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Para   protegerse   usaban  escudos de madera y de algodbn que s o s t e n í a n  

con l a  mano izquierda .  AdemAs c u b r i a n   l a   p a r t e   s u p e r i o r  del  cuerpo 

y ,  en ccas iones ,   tambien  l a  i n f e r i o r ,  con una especie de camisa  

protec tora   confecconada  de g m e s a s   f i b r a s  de algod6n.  Algunos 

guerreros ,   portaban  mascaras  y . .ascos   con  f igura  de jaguar  o de 

Bguila,   con  grandes  adornos de p l u K 3 .  E l  p e l o  se a r r e g l a b a  según 

l a s   a c c i o n e s   m i l i t a r e s   l l e v a c i a s  a cabo. Junto a l a r  armas de l u c h a  

t e n í a n  adem=is l a s   c e r e m o n i a l e s  y 'que nc; l levaban a l a s   b a t s  i '-35, 

s b l o  se usaban como adorno  en is. ceren ,onias .  

También C o n s t r u í a n   f o r t i f i c a c i o n e s  como l a  de T l a x c a l a  que s r r v i 6  

de p r o t e c c i 6 n   c o n t r a  el Orier,:e, además se c o n s t r u í a n   l a s  

p o b l a c i o n e s  en sitios elevadGs.  

4 . 2 . 3  Educac ibn   para   l a   Guerra .  

Cada a z t e c a   e s t a b a   d e s t i n a d o  desde su  nacimiento a l a  

g u e r r a .  A los varones se l e s  c o l o c a b a   a l   n a c e r  un a r c o  y f l e c h a  en 

l a s  mancs. 

E, l o s  15  años  ingresaban e n  l a   c a s a  de l o s  j b v e n e s ,  e l  

t e l p o c h c a l l i .  Había  una  de e s t a s   c a s ? s  en c a d a   b a r r i o .  A 3 . l í  

ap:endía e l  jGven s610 e l  o f i c i o  de l a   g i l e r r a ;  dormían a l l í ,  pero 

comían e n  s u  c a s a ,   h a c í a n   l a d r i l l o s ,   c o n ;   - , r u í a n   c a s a s ,   l a b r a b a n   : a  

t i e r r a ,   h a c í a n   e x c a v a c i o n e s  ..., i b a n   p o r   l a   l e ñ a ,  y g r a n   p a r t e   d e  

es to  e r a   p a r a   b e n e f i c i o  de l  e s t a d o .  

Los alumnos del  t e l p o c h c a l l i   c o n s t i t u í a n  una m a g n í f i c a   r e s e r v a   p a r a  
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la guerra,  solteros, sin economía propia, nada l o s  retenía. El 

j6ven s610 salía de esta instituci6n  al contraer  matrimonio y 

recibía  tierra del calpclli. 

Con base ea d a t o s  de l o s  cronistas y de i o s  conquistadcires, 

calcularon  que los ejércitos mexieanos  oscilaban entre 150 O00 y 

2000 O00 aztecas y aliados. 

4 . 2 . 4  Organizaci6n part 16 guerra. 

1 Servici.s de informaci6n. Ar”res de cada campaña 1c?s 

aztecas enviaban espía: a  la r--?gi6n enemiga, que e ~ a n  por lo 

general  comerciantes, que más tarde acompañaban  a la cxpedici6n. 

2 Abastecimiento. Durante su paso por regiones, los aztecas vivían 

a  costa  de la poblaci6n, y lo que llevaban lo cargaban los esclavos 

cargadores. 

3 Unidades de comba%P. La unidad t;ásica l a  constituían los 

diferentes barrios.  de l a  ciudad c :alpulli. 

4 Mando  militar. El jefe  superior era el propio  señor supremo 

(tlacatecuhtli).  Cuando no iba a la lucha,  podía ser  sustituido por 

el cihuaceatl o alguno de los cu6:ro miembros del pgnsejo. Despilés 

de este jefe, viene  uEa serie de dirigentes en escala jer6rquica. 

5 La  sociedad milita:. i:rjs guerreros tenían títulos especiales, 

siendo el principal el tequihua, ie seguían l o s  cuacuaui,tin, y a 

CUYOS miembros se les  11.3maba  Aguilas o tigres y estaba rflservada 

S610 a los hijos de los nobles. La  organizaci6n tenía  templos y 
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oficiales propios y lugar  en el palacio,  sus miembros tomaban parte 

en l o s  consejos de guerra y de paz, tenían exenci6n del pago del 

tributo, derecho a tener varias mujeres y S usar prendas de 

algodbn, y sus privilegios  eran transmitidos a sus hijos.:. 

6 La campaña. Una  vez decidida la  guerl:a, era declarada contra el 

pueblo eleqido,  así ,  se les enviaban a r r o s ,  flecahas y espadas para 

que estuv eran prevenidos. Decidida la guerra, los guerreros se 

adi;,straba? en las prácticas militaros di-rante unos días en e.: 

telpochca1.: , I :,'f 

Los Fris%oneros se entregaban  para su custodia a los calpixques de 

los diversos calpull. 

""- - """ 

32 MolirJa, citado por Bandelier. Véase tambi6n el chdice 

Mendocino. 

33 Esta informaci6n es según el cbdice Duran. 
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4.3 Las guerras floridas O guerras sagradas. 

Otro  de los aspectos de las expediciones guerreras azt-ecas, 

era hacer prisioneros destinados a traba jar; servían exclusivamente 

de  "alimento de los dioses", es decir, de  n-,teria prima para los 

sacrificios humanos en ma?,:a, que tenían no S610 un fin religioso, 

sino tzinbién de  intimidaci6r-1, pucs los aztecas solíar. invitar a sus 

grandes fiestas sagradas de prefer+ncia ales ,:audil!os y príncipes 

de tri.bus y estados e:-iemigos (sobre todo de Tlaxcala), 

garantiz6ndoles su seguridad. 

Adem&:;  casi no P!acían esfuerzos políticcs por consolioar sus 

conquistas. Nc crearon ur:a maquinaria eficaz para gobernar las 

ciudades sometidas y no prestaban servicios que pudieran haberles 

hecho alegrarse de pertenecer al imperio. Y tampoco intentaro;] la 

m6s sencilla de las medidas políticas: la creaci6n de una clase 

gobernante leal en una  provincia conquistada. S610 gobernaban por  

miedo, renovando peri6dicamente el temor que infur,día su  nombre 

median.1.e incursiones punitivas. 

En realidad, habría sido imposible un  imperio pacífico y leal a 

causa de las convicciones religiosas que eran fundamentales en la 

civilizaci61-1 de 1c.5 aztecas. Ept;os creían que sus dioses se n;.itrían 

con corazones humanos; sin las continaas guerras y rebelior,.::~ que 

había que sofocar en l a s  provincias, se habría reducido el  nímero 

de cautivos para el s a c r i f i c i o  y 10s iioses habrían pasado hai;rbre. 

Entonces según pensabari 10s aztecas, Tenochtj-tlan perdería SU 

Poder, quiz6 el s o l  mismo dejara de salir y desaparecería la vida 
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de l a  t i e r r a .  

~1 a z t e c a   c o r r i e n t e  no a b r i g a b a   l a   e s p e r a n z a  de un c i e l o   d e l e i t a b l e  

pero   los   so ldados   esperaban  unm6s a 1 1 6   g l o r i o s o .  Desde l a  n i ñ e z  se 

l e s  había  enseñado a e s p e r a r  que se l e s  s a c r i f i c a r í a  s i  c a í a n  

p r i s i o n e r o s ,  y consideraban  que este  d e s t i n o  era un honor   igual  a 

l a  muerte en e l  campo de k : a t a l l a .   Q u i e n e s   . : a í a n  en e l  combate o 

perdían l a  vida  e n  e l  a l t a r  de l o s  s a c r i f i c i o s ,   t e n í a n  l a  c e r , e z a  de 

q u e  l a   s a n g r e   c a l i e n t e  de sus corazones, far: a l e c e r í a   a l  s o l  e n  su 

d i a r i a   b a t a l l a   c o n t r a  l a  noche, 57 a s í  se c - j n v e r t i r í a n  e n  c i e r t o  

s e n t i d o ,  en p a r t e  d e l  s o l .  

Una vez  que  empez6 e l  s a c r i f i c i o  humano, no f a l t 6  nunca de l  todo en 

e l  escenario  mesoamericano.  

Los  a z t e c a s ,  que v i n i e r o n  después de l o s   t o l t e c a s ,   s i g u i e r o n  

adorando a T e z c a t l i p o c a ,  mas agregaron a s u  d i o s   H u i t z i l o p o c h t l i ,  

que se l e  p a r e c í a ,   p e r o  a l  que preocupaba mSs l a   f o r t u n a   p o l í t i c a  

de T e n o c h t i t l a n .   G r a d u a l m e n t e   s u r g i 6   e n t r e   e l l o s  l a  c o ~ v i c c i 6 n  de 

que l o s  f a v o r e s   m i l a g r o s o s  que c o n c e d í a   H u i t z i l o p o c h t l i   e s t a b a n  en 

proporci6n  con e l  númerc de corazones  humanos que r e c i b í a .  

LOS guerreros   capturados  e n  l a  lu.:ha con  estados   independientes  y 

10s súbditos rebel-des  aI.resad0.s en l a s   p r o v i l - ! c i a s   e r a n   i a  fuente 

pr-inc:ir>al de l a  alimentac+ibn de H u i t z i l o p o c h t l u i .   p e r o  a v e c e s ,  

p a r a   e v i t a r  e l  c o s t 9  FConbmico de una g u e r r a   a u t é n t i c a ,  10s a z t e c a s  

organizaban lo que  llamaban una  ">erra f lor ida"   con  ano de sus 

v e c i n o s .  

Median S U S  fuerzas e l  mismo número de guerreros  enemigos en un 
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lugar   espec i f i cado  y luchaban  hasta que habían  capturado l a  c i f r a  

requerida.   Entonces se i n t e r r u m F i a   ! a   b a t a l l a  y cada  bando  conducía 

a sus p r i s i o n e r o s  a l o s  a l t a - - e s  de sus d i o s e s .  

Cuando los e j k r c i t o s   a z t e c a s  tomaban  ._:na ciudad, a menudo se 

l l evaban  sus idolos p a r a   r e : . d i r l e s   c u l t o ,  l o  c u a l   s o l í a  s i g n i f i c a r  

un mayor número de s a c r i f i c i o s .  

A l a  msyoría de l a s   v í c t - i m a s   d e s t i n a d a s   a l   s a c r i f i c i o  se l e s  

t r a t a b a  bier, haLta e l  momer-:o de s u  m;ierte.   Sebido a que c a s i   t o d 2 s  

acepta.Sar-i de buen grado l a  muerte y l a  uni6n  con e l  S O ] ,  r a r a  ->$?z 

intentaban h u i r .  

Cuando l legaror .  l o s  e s p a ñ o l e s ,  e l  imper io   az teca  se encontraba  aún 

en l a   f a s e  de expansi6n y abundaban 10s c a u t i v o s   p a r a  l o s  a l t a r e s .  

Efectivamente, e l  interés general  de l o s  soberanos  y l o s  p lebeyos  

por e! sapuesto  retorno de Q u e t z a l c 6 a t 1 ,   i n d i c a  que puede haberse  

:?stado  preparando  algún  género de forma r e l i g i o s a ,   l a   c u a l  

probablemente   habr ía   aca tado   por   t raer ,  andando e l  tiempo, una era 

de Paz y raz6n como l a  edad de oro de Teotihuacan mas de ocho 

s i g l o s  a n t e s .  Pero 10s espa7loles que t r a j e r o n  s u  nueva e r a ,  

acabaron con e s a   p o s i b i l i d a d   p a r a  siempre. ' ' 

- ._ "" - 

3 1  Ur- a u t o r   c a l c u l a  que a l a   l l e g a d a  de l o s  e s p a ñ o l e s ,  l o s  

p r i n c i p a l e s  d i o s e s  de la   c iudad  ascendíar l  a más de 4 0 ,  y h a b í a  

decenas de o t r o s  menos importantes .  L i f e .  Op. c i t .  p2g. 1 0 4 .  



8 0  

V RUPTURA DEL EQUILtIBRIO POLITICO A RAIZ DE LA CONQUISTA DE 

MEXICO. 

5.2 La Conquista, el fin del  equilibrio. 

La Conquista. 

El precaric eqsilibrio político  en qae se hallaban los 

pueblos indígenas de Mesoamérica a l a  llegada de los espafioles se 

vi6 violentamente interrumpido a raíz de la Conquista. Normalmente 

se afirma esto  en relaci6n con la completa destrucci6n de ole 

fueron ::;bjeto las ~'~lturds indigenas, pero  para efectos de andlisis 
8 .  

del ejetcicio del Fcder entre los pueblos nahuas hasta antes de? 

siglo XV1, deben examinarse las alianzas que los conquistadores 

realizaron con diversos rueblos indígenas,  al mismo tiempo que 13s 

enemistades de quienes les ofrecieron una inútil resistencia. 



Como sabemos,  la  noticia de que extranjerc S blancos y barbados 

habían  arribado a lo que hoy es México, caus6 desconcierto y 

polemicas  en el propio núcleo de la triple alianza. En tanto que 

Motecuhzoma,  el  señor de Tenochtitlan, se ma::tenía a la expectativa 

y abrigaba  intenciones concertadoras, Cacamatzin y CuitlAhuac, 

tlatoani de ia tribu  más  pocer-osa de l a  alianza. 

Moteckhzoma  envi6  espías y embai,adas a l o s  tspañoles. Entre tanto, 

éstos promovieron  un  reai-Jmodo de fuerzas, por medio de alianzas, 

que a la postre derivarizn en el sometimiento de los aztecas y el 

de todos l o s  pueb1c.s que les eran adversos, o que eran sus 

tributaric: o aliadc:. 

Yas incluso  entre l o s  pueblos tradicionalmente enemigos de los 

aztecas hubo  divisiones. En el llamado Senado de Tlaxcala (consejo 

formado por l o s  lideres de los cuatro barrios de  ese lugar), 

Xicoténcatl  el  Viejo aconsejaba ser tolerantes con l o s  ex?: ranjeros 

y virtualmente ofrecer”es su apoyo para derrocar a la tiranía 

. . 
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Era tambi&n  este  el pa;.ecer de Chichimecatecuhtli, prestigioso 

líder del ejkrcito tlaxcalteca, aún cuando Xicotkncatl el Joven se 

pronunciara por combatir frontalmente a l o s  españoles en los llanos 

de Tlaxcala, amparados en  todo momento por los gruesos muros que 

protegían a la ciudad. Finalmente, el senado vot6 por una "batalla 

de prueta" contra l o s  extranjeros; si kstos vencían  al ejkrcito ;re 

Tlaxcala, los tlaxcaltecas se les aliarían, a imitaac',6n de l o s  

pueblos indígenas de l a  Costa q\;e ya habían pactrido con .los 

c.spañoles, tras atreverse incl.:so a asesinar a l o s  rec.;udadores  de 

tributos de Motecuhzoma, solapados astutamente por Her-)án Cortes. 

Los españoles ganaron una reñida batalla a los tlaxcalte .as, por lo 

cual la  alianza decretada por el Senado de Tlaxcala surY,i6 efecto. 

Posteriormente, ya en pleno sitio de Tenochtitlan, Cortés se 

encargaría de formar juicios sumarios, supervisados por tribunales 

de excepci5n parciales, a fin de eliminar a los t3axcaltecas 

disidentes por medio del asesinato, entre ellos el joven 

Xicoténcatl. 

Así pues, los pueblos enemigos de la alianza encontraban a l  fin en 

los españoles, un grupo dirigente poderoso que encabezaría la lucha 

cont-ra los aztecas. No sorprende que los enemigos de k s t ~ s  se 

aliaran a l o s  hispailos, no obstante que resulta a veces 

desconcertante la alianza de indígenas amigos de los aztecas con 

l a s  fuerzas de Hernán Cortés. 5i caso de Cholollan se explica en 

parte porque, siendo esta amiga de la alianza, constat6 la 

destructividad de que eran capaces l o s  extranjeros con los fatales 
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Sucesos de la matanza de Cholula. Siempre se ha dicho que el propio 

Motecuhzoma  había instigado secretamente para ofrecer otra  "batalla 

de prueba" a l o s  ejércitos de Cortks, y que después el tlatoani 

azteca culp6 públicamente a l o s  de Cholula por los dolores de 

cabeza que habían causado a l o s  conquistadores. Todo quedaba claro: 

si Motecuhzurna no se solidarizaba con Cholula en momentos  tan 

conflictivos, :os chc1ultec;as  no tenían par  qui? 2r:ntinuar apoyando 

3 un  gobernante que tal doblez exhibía. 

S i n  duda :;1 ceso más escandaloso de alianza con ios hispanos lo 

cfreci6 Tetzcoco, hasta entclnces miembro pod4r3so de la triple 

alianza. A q u í  sucedi6 que Cortés supo aprovechar una situaci6n de 

crisis er? la transmisidn del poder en Tetzcoco para atraerse 

t-:mbién a los aliados n 6 s  fieles de Tenochtitlan. Sabemos que 

C:icamatzin había sido electo gobernante de Tetzcoco en  forma 

legítima, sealin lo estipulaban los chones de  la alianza. Pero 

Ixtlixbchitl quiz0 hacerse del trono a expensas del gobernante 

legítimo, por lo cual .;a36 con C o r t é s  p r a  derrocar a Cacamatzin, 

aliarse con l o s  españoles y brindar a éstos materiales y mano de 

ODra con l o s  que Cortés finalmente construy6 el canal por el que 

10s trece bergatines que dieron batalla a los aztecas entraron al 

:Lago de Tetzcoco. 

En suma, el anterior equilibrio político se expresaba ahora como 

Una polarizaci6n de fuerzas en  la que todos  10s indígenas, 

encabezados por l o s  españoles, daban guerra a muerte a los aztecas, 

S .S antiguos señores. 
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Incluso Tlacopan, e: tercer- miembro de la antigua triple alianza, 

ofreci6 a Pedro de Alvaradc, lugarteniente de Cort&s, cinco mil 

mujeres encargadas  de hacer diariamenLe tortillas para el ejkrcito 

espaKol y sus aliados. 

El colmo de la  polarizaci6n de fuerzas ocurri6 en p1er.o sitio de 

Tenochtitlan, c.,ando los xochimilcas, emparentados con l o s  aztecas, 

aunque sujetos a su hegemonía, fingieron  qcerer ayudar a 1 ~ s  

sitiados mexic;ls,  perc s b l o  t..:. y como muentan 13s crbnicas 

indígenas - para  robar a los aztecc;s sus mujeres antes de que los 

españoles las  tomsran CQZO concubinas. ;Ai respecto, pueden 

consultarse ios testimonios de los informantes  de Sahaqún que Le6n 

Portilla reuni6 en  su Visi6n de l o s  vencidos, y el manuscrito en 

nahudtl, conservado en la biblioteca del  Museo Nacional de 

Antropolgía, titulado In qualli á r . a t l  Chicome  Callí, o "El buen 

papel siete casa". 1 

Tal reacomodo de  fuerzas hubiera sido imposible si e!. equilibrio 

político del  México prehispánico hubiera sido firme y contado con 

objetivos comunes que conglomeraran solidariamente a nahuas y no 

nahuas no s610 contra los españoles (esto es lo de  menos), mas sí 

a favor de UI: desarrollo econbrnlco social preocupado por la 

preservacibn práctic;; de 'la legitimidad y atento a F .9yectos 

científico-culturales trascendentes. Parece imposible que apenas 

medio millar de europeos conquistara el  imperio  de  la aliarlza. Ello 

se ha atribuido si;.mpre a la superioridad espafiola en cuanto a 

armas y estrategias militares. 

." . .. . " 
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A nuestro  parecer, no fui! ese el factor crucial que permi.ti6 la 

Conquista,  sino la inestabilidad y la falta de uni6n politica del 

M&xico  antiguo, cosa que se Constata literalmente cuando,  en las 

cr6nicas de la Conquista, abundan los recuentos de 10 000, 15 O00 

o m6s aliados  que entran al mando  de n  capit6n español por tal o 

cual  calzada  de Teno-ititlan. Poco antes de la ruina de l a  capital 

azteca, e ?  tlatoani Ct~auhtémoc procur6 el apc-ka de  quienes habían 

sido  enemigos  de Tzintzizha, el jefe tarasco, q~.:e no se alii;. a los 

españoles, a pesar de ser l o s  aztecas sus ackrrimos enernic;:-.->s, se 

maravil16 y llor6 largamente a1 contemplar, entre ruinas y llamas, 

el corazbin de la triple alianza.  Tan impresionado qued6, que 

entonces s í  

E 

5.2 La  herencia inmortal. 

~l principio, a la mayoría  de los habitantes del imperio 

azteca no l es  parecl6 catastrbfica la  conquist:: española. La guerra 

era parte habitual  de su vida, ya antes habian v i s t o  la destrucci6n 
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de muchas ciudades y el derrocamiento de muchos grupos gobernantes. 

Pero la  vida  no prosigui6 como de costumbre, l o s  españoles que 

vinieron con Cortés y con Pizarr-,  no fueron m6s que el anuncio de 

una invasi6n multiforme  de hombres e ideas que sorprenderían al 

imperio y transformaría la vida de sus habitantes. 

LOS choques culturales como e s t e  rara vez han sido agradables para 

el participante m6s débil. Pero  mucho m6s nocivos que las 

crueldades de los españoles, fueron los microorganismc,s 

"invisibles" que, sin saberlo, tra jer.in de Europa. Peste tras peste 

caus6 espantosa mortandad ent: e la susceptible pobiaci6n india; 

algunas de estas devastadoras epidemias fueron la viruela, otras 

probablemente el sarampi6n y la influenza. Las plagas no pueden 

achacarse a los españoles, pero, en otros respectos, no cabe duda 

de que contribuyeron a la meng!la de la poblaci6n. 

Cortés había t.riunfado  en México aprovechando la animosidad que 

reinaba entre los grupos indios sojuzgados y sus opresores aztecas, 

y gran parte de l a  1 ,icha c3r ospondi6  a sus aliadcs aborígenes. 

Después de la derrota de l o s  aztecas, noticia que casi todo México 

aclamb, Cortés y sus sucesores extendieron la Conquista con la 

misma política. 

Salían del v,alle de México ejércitos de indios dirigidos por 

españoles, entre los quc: figuraban l o s  tlaxcaltecas, quienes habían 

ayudado a vencer a Tenochtitlan y someticrzi-on regiones remotas. Los 

mayas de YucatAn, cuya cultura, pero no su resoluci6n, estaba en 

decadencia ofrecieron una resistencia particularmente tenaz. 



87  

~1 pueblo   estaba  habi tuado a obedecer a l o s  s e ñ o r e s   i n d i o s ,  y 

obedecieron de l a  misma manera a l o s  españoles,   pagando  pasivaaente 

e l  t r ibutc  como habían  hecho  antes  con l o s  c a c i q u e s .  La Gran 

d i f e r e n c i a   c o n s i s t í a  en que l o s  s e ñ o r e s   i n d i o s   s o l í a n   s e r  

t r a n s i t o r i o s  y f  por l o  c?enral ,   introducían  pocos  cambios,  e n  t a n t o  

que los e s p a ñ o l e s   c x q u i s t a b a n  pe:-manentemente. E s t a k , ;  e c i e r o n  U;I 

compiicado  s istema  adminisrraLivo cuyo c e n t r o  se ? , a l l ; - , ; j a  en 1 

cludad de Mexico, 1.. c a p i t a 2  que e r i g i e r o n   s o b r e   l a s   r u i n a s  -..? 

T e n o c h t i t l a n ,  y fundaron  poblaciones que s e   c o n v e r t i r í a n  en 

b a l u a r t e  d e l  p o d e r í o  e s p a ñ o l .  S i  se levantaba  en armas una 

p r o v i n c i a ,  mataban a sus c a c i q u e s ,   e s c l a v i z a b a ?  a l a  mayor p a r t e  de 

l a  p o b l a c i t n  y de e s e  rmdo s . : .  c e r c i o r a b a n  de q u e  nunca m6s 

v o l v e r i a n  a r e b e l a r s e .  

MAS a l l &  de l a s   f r o n t e r a s  de l a   c i v i l i z a c i 6 n   i n d i a ,  los 

conquistadores   tuvieron menos é x i t o .  Algunas   partes  de?. México 

s e p t e n t r i o n a l  y o c c i d e n t a l   s e   h a l l a b a n  densamentci pobladas, pero 

l a s  t r i b u s  no estaban  acostumbradas a l a   o b e d i e n c i a  n i  t e n i a n  l a  

inter !c i6n de obedecer a Los e s p a ñ o l e s .  A s í  por   e j emplo ,  en e l  

e s t a d o  de J a l i s c o ,  en l a  c o s t a   d e l   P a c í f i c o ,  se r e b e l a r o n  y 

derrotaron  a. un e j é r c i t 3   e s p a c o 1  a l  mando de Pedro de Alvarado,  

c a p i t á n  de C o r t é s .  Algunos de l o s  i n d i o s   s e   r e t i r a r o n  a l a s  

montañas, donde r e s i s t i e r o n  2 0 0  años .  

Un f a c t o r  que f a c i l i t b  l a  c o n q u i s t a  de muchas p a r t e s  de México f u 6  

la a c t i t u d   i n d i a   p a r a   c o n   l a   r e l i g i 6 n .  Desde e l  punto  de v i s t a  

indígena,  l o s  d i o s e s  e r a n ,   s e r e s   s o b r e n a t u r a l e s  que c o n f e r í a n  



8 8  

beneficios tangibles a cambio de ritos y sacrificios, y unos  eran 

m&s generosos y poderosos que  otros. 

p;ira l o s  indios, las victorias de l o s  espafioles eran prueba de que 

tenían dioses extraordinariamente eficaces, que por alguna  razbn 

incomprensible, deseaban  compartir COP, otros. 

Despuks de  la caída c e  Tcnochtstlan, los misioneros espaiíoles que 

emprendieron l a  cristianizacibn  de los indios encontraron poca 

resistencia. Los conversos se apifiaban ...x SL derredor pidiendo el 

bautismo, que a menudo se administraba  en ceremonias r: Qlect ivas . 

I .  

Asistían a las ceremonias y daban su trabajo para construir 

Iglesias. Cuando se convencían de que un sacerdote o fraile se 

consagraba realmente a sus intereses, lo defendían contra todo. 

El estado español y la iglesia aprovecharon en seguida la 

religiosidad india. Destruyeron el ensangrentado Centro religioso 
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de Tenochtitlan  por miedo de qG;e  pudi;?ra convertirse en  punto  de 

reuni6n para l o s  reincidentes indios. Arrasaron sus  grandes 

pir&mides y su muro adornado de serpientes y arrojaron al lago  sus 

piedras  e í d o l o s .  A 1 i . i  est&  tod?,v:.a  la  mayor  parte,  bajo l a  pesada 

catedral  de la ciudad de Méxicc. 

Los españoles no tczaro: los a:siguos centros indios de culto  que 

ya no estaban  en uso - Tomo las mina: de Monte Alb6n y las 

pirámides de  Teotihuaca;: - p: : r  considerarlas inofensivas, per(.$ 

transformaron  en  centres de la  nue'za religi6n a muchcz lug;-res 

sagrados que  aún  permar-acían activos. Por lo común, demolían  el 

adoratorio  aborigen y C9nstruían ur:a iglesia  junto  a  él o sobre 

61, usando a veces las aqtiguas piedras. No desdeñaron incluso los 

Arboles  sagrados. 

A  pesar de l o s  esfuerzos cristianos por destruir la  vieja religi6n, 

no desapareci6  del todo.Los indios abandonaron r6pidamente y tal 

vez de buen  grado i o s  sacrificios humanos y a los dioses que los 

pedían,  pero  siguieron adorar-i- a sus antiguas deidades de la 

lluvia y el m a í z ,  la cosecna y la primavera. Algunos siguen 

para  traer  ofrendas a éSta cé2ebre Virgen que se representa 

una  hermosa  india,  pero su devoci6n ncJ e s  exclusivamente cristiana. 

El sitio se  consideraba sagrado en la época precortesiana porque 
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e s t a b a   a l l í  e l  s a n t u a r i o  de T o n a t z i n ,   l a  madre de los d i o s e s ,  que 

ya e r a   v i e j o   a n t e s  de los a - t e c a s .  

Fue más f 6 c i l  dar a l o s   i n d i o s  una re l ig i6n c a s i   c r - i s t i a n a  que 

i d e a r  un q o b i e r n o   e f i c a z   p a r a   e l l o s .   C o r t e s   e r a  un p o l í t i c o  de 

t a l e n t o  y y u i z d  l o  h:;bría  conseguido  con el tiempo s i  e l  rey de 

España no hubiera  r e s t r i c j i d c  sus f a c u l t a d e s ;   c a s i  todos  13s 

e s p a ñ o l e s  que v i n i e r o n  con kl eran  hombres c o d i c i o s o s  y v i o l e n t o s ,  

a los que s610 i n t e r e s a b a  1 . i  r iqueza  y a quienes d e c e p c i c n 6  e l  poco 

o r o  que encontraron en México. 

Para e v . . t a r  que se sublevaran ,  Cortés l e s  di6   "encomi-  $.das" ,  es 

decir  l a  adminis t rac ibn ,  e l  cuidado y l a   c a t e q u i z a c i 6 n   d e  un 

determinado número de indi..-is. 

Te6r icamente  l o s  i n d i o s  de una encomienda no e r a n   e s c l a v o s .  

Apremiada   por   sacerdotes   idea l i s tas  l a  corona  española   ha '5 ía  

d i c t a d o   l e y e s   e s t r i c t a s  cuyo o b j e t o   e r a   p r o t e g e r l o s .  E l  encomendero 

debia v e l a r   p o r  s u  b i e n e s t a r ,  cuid; i r  de que f u e r a n   c r i s t i a n o s  y no 

e x i g i r l e s  m6s que un ds terminado  t r ibuto  e t r a b a j o .  En a lgunos 

c a s o s  es te  s i s tema d i 6  buen r e s u l t a d o ,   p e r o  era  m6s frecuente que 

l o s  encomenderos  explcJtaran a los a b o r í g e n e s  de una  manera 

abusos, y a ly-*21~os 

v i r r c . y e s   h i c i e r o n  l o  p o s i b l e   p a r a   p o n e r l e s  f i n .  P e r o  l a s  

Comunicaciones  con  Españ3,  eran  lentas e i n s e g u r a s .  A medida  que 

I '3S  españoles  adquiríari  más t i e r . ; - ? ,   l a s   p a r t e s  más r i c a s  d e l  p a í s  

donde h a b í a n   f l o r e c i d o  los c e n t r o s   i n d i o s  de c i v i l i z a c i 6 n  quedaban 

ocupadas cas i  enteramente   por   haciendas  y poblados .  A s í  fueron  

de? p.' I .&(. ;* '- .'3rja . La corona espafí'o';,: conoc.;a e s t o s  
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desapareciendo  poco  a >O:O las  Clases superores indias, l o s  

caciques y sacerdotes cultos, de jando únicamente campesinos, 

jornaleros,  artesanos, -?. nequeñcs mercaderes. 

De l a s  uniones  entre  espafioles  e indias naci6 una clase mestiza que 

se inici6  simbblicamente cuando  Cortés  tuvo un hijo  con su 

consejera dofia Marina. Esta mezcla racial y cultural acabaría p r  

hacer  de  México u.!a nac: 6n unif .cada, pero  tard6 mucho en producir 

su efecto. 

Los indios  continuaron aiyunos  oficios, especialmente la cerAmica, 

con  peqgeños  cambios; tomaron otros de l o s  espafioles, como el srte 

de trabajar el vidrio y el cuero, y les dieron un aspecto 

inequívocamente  indio. 

El pasado  indio de Méxics, que y:- nadie  pasa  por alto, se  ha puesto 

de moda. En los días festivos, les habirantes de la ciudad de 

México  van  por  millares a Teotihuacan a admirar l a s  pir6mides. Se 

reviven lo: festivales !:.:.-iigen;s y se bai!an S:JS danzas. Se har! 

popularizado  las formas a-tísticas indias, se enseña a l o s  

estudiantes l a  historia precortesiana, algunos de ellos estdudian 

náhuatl,  la  lengua de los aztecas. - .. r _ .  

~ "" """- - --- 
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